
  
    
  


  BASIL 
Y LA COLONIA PERDIDA


  UN MISTERIO DE


  BASIL DE BAKER STREET


   


  POR


  EVE TITUS


   


  ILUSTRADO POR


  PAUL GALDONE


   


  Basil and the Lost Colony, 1964


  Traducción: Miguel Ojeda


  Prólogo: Luís de Luís Otero


   


   


  Introducción


  But Mousie, thou are no thy-lane,


  In proving foresight may be vain:


  The best laid schemes o’ Mice an’ Men1, Gang aft agley,


  An’ lea’e us nought butgriefan’pain, Forpromis’djoy!2


  “To a Mouse” (A un ratón)


  por Robert Burns3, 1795


   


  “Me gustaría que Robert Burns hubiera sido un ratón” dice Eve Titus por boca de sus personajes cuando introduce estos versos que tan bien definen el espíritu de sus cuentos infantiles sobre un mundo injusto y un ratón que intenta que las utopías vivan y pervivan; pero comencemos por el principio…


  El corazón de una mujer…


  Tengo para mí que Eve Titus debió ser mujer discreta y sosegada, poco amante del bullicio y ajena a la notoriedad. A pesar de ser autora de dos series de libros de éxito (además de Basil (nombre en obvio homenaje a Basil Rathbone4), cuenta en su haber la serie protagonizada por otro roedor llamado Anatole5 ), el rastro que de ella queda en la Tierra de los Bytes es escaso y anodino, algo que resulta aún más llamativo en estos tiempos de publicidades, indiscreción y ruido digital.


  En cualquier caso, hoy en día, el anonimato es (nunca mejor dicho) virtualmente imposible y, así, cuenta el Registro Civil neoyorquino que Evelyn Pauline Levittan nació el 16 de julio de 1908, hija de Michael Abraham y Bertha lvene, emigrantes judíos rusos. Casi un siglo después, en 2002, el diario Orlando Sentinel daba la noticia de que la escritora Evelyn P. Titus, vecina de la calle Annie Street, fallecía a la edad de 93 años y la sobrevivía su hijo Richard. La noticia destacaba su —muy reveladora para una autora de literatura infantil— membresía a las asociaciones Mystery Writers of América6 y los Baker Street Irregulars7.


  Antes de obtener tal honor Eve Titus fue pianista profesional, dio clases y enviaba manuscritos a las editoriales y vivió aquejada de holmesianismo, su Shangri-La8 particular fue el Canon, sus héroes los restantes sherlockianos.


  … es un corazón holmesiano


  Como Evelyn corroboraría con su obra, su deseada9 admisión en los Baker Street Irregulars no fue una mera cortesía cosmética o un antojo de la Junta directiva, sino el reconocimiento a toda una vida de admiración tanto a Sherlock Holmes, como a sir Arthur Conan Doyle10, devoción que comenzó a hacerse realidad con la publicación en 1958 (un año después del libro de la saga de Anatole) de su segundo libro, titulado Basil of Baker Street primer libro de cinco cuya publicación se espaciaría durante casi un cuarto de siglo: Basil in the Wild West (Basil en el salvaje oeste), el último volumen de la serie se publicó en 1982. Antes le habían precedido, en 1964, Basil and the Lost Colony (Basil y la Colonia perdida); en 1971, Basil and the Pygmy Cats (Basil y los Gatos Pigmeos) y, en 1976, Basil in México (Basil en México).


  Los libros los ilustra Paul Galdone, (cuyas suaves, calmas y, por así decirlo, acogedoras ilustraciones de ratones, solo leve y delicadamente antropomorfizados, son inseparables del personaje escrito por Evelyn). Galdone nació en Budapest en 1907, emigró en 1921 a los Estados Unidos donde desempeñó todo tipo de trabajos meniales mientras aprendía arte y diseño industrial, algo que, a la postre, le permitió un empleo en la editorial Doubleday y participar en la II Guerra Mundial en el Cuerpo de Ingenieros.


  Ilustró más de 600 libros infantiles, pero fue su asociación con Eve Titus y la serie de libros de Anatole los que le permitieron ser nominado a los premios Caldecott de literatura infantil. Falleció a los 79 años en Nueva York en 1986. Su legado se conserva en la Universidad de Connecticut.


  Y será su devoción a Arthur Conan Doyle la que lleve a Eve Titus a crear a Basil, veneración que deja clara en la muy reveladora dedicatoria del primer libro: “Para Adrian M. Conan Doyle11 con la humilde esperanza que este libro para niños y niñas sea un puente hasta el mismísimo sr. Sherlock Holmes”12. La aprobación (que finalmente obtuvo) del hijo menor de Sir Arthur y Jean Leckie13, y la correspondiente vinculación al corpus conandoyleano era, para Titus, crucial, tanto, como para Adrian quien, apenas cuatro años antes, había reunido en un volumen14 las 12 historias que, con la intención de completar la obra paterna, escribió, durante 1952 y 1953, junto a John Dickson Carr15 sobre los casos citados y no narrados, a lo ancho y largo del Canon, por el Dr. Watson.


  Y es esta admiración —rayana en el fervor y el embeleso— por Conan Doyle y todo lo holmesiano la que presidirá los cinco libros de Basil. Toda la obra de Titus es una celebración, ingenua, feliz e indestructible de Conan Doyle y su legado. No es, a pesar de lo que dice la autora, una literatura para la infancia, es una literatura para holmesianos y, ni siquiera para todos16, más bien para holmesianos de los años 50, cuyo retrato robot podría ser el de un hombre maduro, seguro de sí mismo, exquisitamente educado, razonablemente excéntrico, genéticamente irónico, extremadamente culto, cuyo ideal de la felicidad, cuya imagen del Paraíso sería un fuego vivo en el hogar, una copa de sherry en la mano y una discusión encendida (tanto que le hiciera enarcar, al menos, una ceja) sobre los límites y el alcance de la ley de la gravedad cuando se aplica sobre una rama de perejil que reposa sobre un lecho de pantanosa mantequilla.


  Basil de Baker Street


  El libro comienza a media res. Una vez advertido y embaucado el lector sobre el misterio pendiente de resolver del rapto de unas mellizas y sus implicaciones, el narrador, el Dr. David Q. Dawson17, pasa a presentar a Basil (“un detective tan famoso en nuestro mundo como el Sr. Sherlock Holmes en el mundo de las personas”) quien, se apresura a matizar, no ha adquirido sus habilidades por casualidad sino por los estudios realizados a, literalmente, “los pies de Sherlock Holmes”.


  Y es que, como Dawson aclara, durante el tiempo que la pareja de ratones pasa en el 221 B tomarán notas de los casos descritos a Watson, admirarán las interpretaciones al violín de obras de Paganini18 y Mendelssohn19 y robarán momentos —una cuerda de violín, una brizna de papel, una plumilla desgastada— para su pequeño museo del detective a quién, por otra parte, Basil emula tanto en la vestimenta (bata persa, deerstalker), aficiones (se empeña en tocar el violín con cuerdas de tripa de gato) como en modos (cambios de humor repentinos de la pesadumbre a la exaltación) y maneras (el dominio del arte del disfraz, la aceptación de la fama). Tanto es así que, en palabras de Dawson “si alguna vez un ratón ha llegado a parecerse a un humano, Basil era ese ratón”.


  Las asiduas vistas a Holmes (“el hombre que se convertirá en una leyenda”) inspiran a Basil para crear en el sótano de la vivienda toda una ciudad, una comunidad “modelo” formada por 44 familias y llamarla Holmestead (el Lugar de Holmes) más allá de ella solo existe “la negrura del sótano, vasta y amenazadora”.


  Eve Titus traslada a Basil esa sensación a feliz inmortalidad, a eterna seguridad —que todo aficionado de bien comparte— que solo se da en Baker Street, donde siempre hay luz en las habitaciones, donde nunca dejarán de vivir el detective y el doctor, donde el tiempo se ha detenido, donde siempre es 1895.


  Y será la amenaza a Holmestead, al paraíso, el motivo que subyace en el secuestro de las gemelas ya que su liberación —como desvelará Basil mediante el análisis de huellas o tipos de arena o inverosímiles deducciones sobre la tipología psicológica roedora— es el precio para que se deje Holmestead en poder de los Tres Terribles, es decir, los capos de la mafia roedora; o, lo que es lo mismo, los demonios que amenazan el Edén, creado a imagen y semejanza de Sherlock Holmes.


  Todo lo anterior llevará a Basil y a Dawson a salir de Londres para, en la más pura tradición canónica, vivir una aventura fuera de casa, si no en la campiña inglesa, si en Mousecliffe una pequeña ciudad costera donde se mezclarán con los habitantes, participarán en una persecución en barca (no muy distinta a la de El Signo de los Cuatro20) serán capturados, se escaparán, entrarán en un bosque a salvar a las gemelas con la ayuda de una lechuza y, en dos rasgos netamente holmesianos, Basil tomará la justicia por su mano y perdonará a Hawkins, el coaccionado autor material del rapto y concederá el mérito de la resolución a la policía. La aventura finalizará, claro, de vuelta a casa, a Holmestead, a salvo. Vuelve a ser 1895 para siempre.


  Escrito con gusto y engañosa sencillez, en su primer libro sobre el ratón consultor, Titus sabe mantener el tono entre su evidente disfrute por la idolatría al detective consultor y honrar el Canon mediante la confección de una trama inteligente plagada de “trampas”21 que hacen que resulte casi imposible que el joven lector22 no quede fascinado23 y absolutamente imposible que no lo haga el lector veterano que encontrará una narración serena e, incluso, calma24 que, en última instancia, habla, que recrea, que recuenta la fascinación con un personaje, con un mundo de ficción.


  Ese deslumbramiento, ese asombro que muchos intentamos continuar en nuestra madurez, como si siguiésemos siendo niños, empapa el libro que, en este sentido, no puede ser más infantil y para bien.


  Basil y la colonia perdida


  Eve Titus nunca tuvo presiones editoriales (y si las tuvo, las desatendió) para continuar la serie de Basil que escribió cuando le vino en gana y se sentía en la necesidad de usar al ratón como vehículo para trasladar su sentido de maravilla, su felicidad de ser parte de una comunidad (la holmesiana) y su creencia en sociedades utópicas, benevolentes y perfectas.


  Así, en Basil and the lost Colony (Basil y la colonia perdida) publicado en 1964, seis años después del primer libro, Titus se desvía de Holmes25 y sigue a la otra gran creación de Conan Doyle, el Profesor Challenger26. Basil y Dawson viajarán a Suiza en la mejor compañía del mundo, un grupo de amigos (Young Richard27, Peter Black28, Lord Adrian29, Vincenzo Sterrotti30, Nathan Bengis31, Cameron Hollyer32 o S. Tupper Bigelow33 ) con quienes llegarán al Valle de los Ratones Perdidos donde encontrarán una colonia de ratones que pervive plácidamente desde los tiempos de Bizancio.


  De paso, se encontrarán a un escritor de novelas policiacas llamado Tilary Quinn34, Ratigan (el Moriarty de Titus), le derrotarán en la cataratas de Bachenrach, acogerán al Abominable Ratón de las Nieves y oirán las canciones de Relda35, una famosa cantante de ópera.


  Eve Titus introduce en este libro varias de las constantes que formarán parte del resto de libros de la serie: la búsqueda de una civilización perdida que se escondió de los invasores habsurgianos y ha prosperado ajena al mundo siguiendo sus propias reglas en busca de la perfección moral y humana (roedora, mejor). Los exploradores titusianos les enseñarán la alta cultura y los avances tecnológicos respetando su anonimato y ocultamiento del resto del mundo; aparecerán, además, dos modelos de personajes que Titus repetirá en otros libros: el héroe puro y solitario (en este caso, un ratón que emula a Guillermo Tell36) que lucha contra las dictaduras y tiranías y el ser desamparado, deforme, excluido por la sociedad (en esta ocasión un trasunto del mítico Yeti37).


  Al finalizar la narración Basil habrá restablecido la calma, la serenidad, el buen vivir de la Colonia Perdida o, lo que es lo mismo, el mundo utópico y platónico de Eve Titus. Aún le quedan a Basil tres nuevas salidas al encuentro y defensa de paraísos perdidos pero eso es cosa de otro libro y otra introducción.


  Hasta entonces, pueden entretener la espera con buena y provechosa lectura, tanto para ratones como para ratones y hombres.


  Luís de Luís Otero
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  Para Mr. Vincent Starrett


  Decano de los Escolares Sherlockianos


  [image: Image]


   


  Reparto de personajes


   


  BASIL un ratón detective inglés


  DR. DAWSON su socio y amigo


  MRS. JUDSON el ama de llaves


  EDVARD HAGERUP un ratón de museo


  LAS HERMANAS FAVERSHAM as buscadoras de la pista


  CYRIL un paloma mensajera


  RELDA una ratona estrella de ópera


  PROFESOR RATIGAN archivillano


  BIG TUPPY Y RUSSMER los ayudantes del villano


  ELMO EL GRANDE un bondadoso San Bernardo


  EL ADORABLE RATÓN DE LAS NIEVES un ratón peludo


   


  Ratones montañeros


  LORD ADRIAN


  MAHARAJÁ DE BENGISTAN


  ANTOINE CHERBOU


  TILLARY QUINN


  EL JOVEN RICHARD


  VINCENZO STARRETI


   


  ALDEANOS


  GANGSTERS


  RATONES ARQUEROS


   


  (¡y cientos de ratones más!)


   


  [image: C:\Users\joorg\Downloads\Basil 2-5- Titus, Eve\2 Basil Y LA COLONIA PERDIDA- Titus, Eve\word\media\image4.jpeg]


  1


  ¡Emboscado!


   


  Una flecha con marcas extrañas fue la pista que llevó a Basil de Baker Street, a escabullirse a Suiza en busca de la Colonia Perdida.


  Algunos ratones afirman que el Misterio de la Ratonera Sellada nos mostró el mejor ingenio de Basil. Siento disentir. El Caso de la Colonia Perdida fue claramente la hazaña más extraordinaria de este excepcional detective.


  ¿No lo llevó a otra tierra, conduciendo a una expedición de treinta y dos ratones hasta una imponente montaña? ¿No fue perseguido por el profesor Ratigan, siniestro gobernante del Inframundo Ratón?


  ¿Y qué hay del ratón lanudo? Si no fuera por Basil, la gigante criatura podría no haber tenido…


  Pero me temo que me estoy precipitando antes de mi historia…


  Todo comenzó en Londres, Inglaterra, en una fría tarde de abril del año 1891.


  Yo, el Dr. David Q. Dawson, estaba sentado solo ante el fuego. El acogedor piso que Basil y yo compartimos estaba en el barrio de Holmestead, erigido sobre un saliente alto en los bajos del número 221 B de Baker Street.


  En la planta superior vivía el héroe de Basil, el señor Sherlock Holmes. Allí, mi amigo aprendió toda su sabiduría detectivesca escuchando cuando el gran hombre discutía sus casos con su asociado, el Dr. Watson. No fue sorprendente, por lo tanto, que Basil se convirtiera en el Sherlock Holmes de Mundo Ratón.


  Aquella tarde había merodeado por las calles de Londres, rastreando a la pandilla del Profesor Ratigan. Había encarcelado a todos menos al profesor y a dos gánsteres. De repente, oí pasos vacilantes en la escalera, ¿podría ser Basil? Abrí de par en par la puerta, ¡Era él!


  Con la cara arañada y la ropa desgarrada, se tambaleó hacia el interior.


  —¡Emboscado! ¡Una emboscada de un hambriento gato siamés!


  Sus bigotes se crisparon.


  —Doblé una esquina en Stilton Square, dos ojos azules se encontraron con los míos y una voz dijo:


  ”— Basil de Baker Street, supongo —asentí.


  ”— Te he estado esperando —dijo el gato siamés en voz baja.


  “Entonces se me abalanzó, pero salté más rápido a una grieta en el pavimento. De un lado a otro, encima de mí, movió la garra el gatito. “Este juego del gato y el ratón no es para ti”, me dije. Corrí bajo tierra y subí a James Street. ¡Pero el gato siamés me acechaba! Mi querido doctor, ¿alguna vez ha visto a un gatito venir hacia usted a todo galope? ¡Es un espectáculo que me gustaría olvidar pronto!


  [image: Image]


  Suspiró y se dejó caer en su silla.


  —Acabe con este suspense, Basil, ¿cómo ha escapado? —me guiñó un ojo.


  —No lo hice. El gato se me comió.


  —Deje de bromear, Basil. ¿Qué ha hecho?


  —Dawson, siempre estoy preparado para emergencias. En mi bolsillo llevaba un paquete de catnip38. Lo abrí, lo arrojé al monstruo y hui. Claramente, el gato prefería un poco de hierba de gato a un poco de ratón, de lo contrario no estaría aquí para contarlo.


  Sus ojos se estrecharon en rendijas.


  —¡Esa emboscada estaba planificada! En toda Inglaterra, solo hay un ratón que puede negociar con seguridad con los gatos, solo un ratón que posee una armadura: ¡el villano profesor Ratigan!


  —Armadura robada del Museo Metroporratón Británico —dije—. Es una pena que este brillante graduado de Ratcliffe eligiera una vida de crimen. Ha estado detrás de él y su pandilla durante semanas, y está agotado. Deje que la policía termine el trabajo. La Sociedad Internacional de Ratones Alpinistas se reunirá en Suiza la próxima semana. ¡Subir una o dos montañas le convertirá en un nuevo ratón!


  —Sin duda, Dawson, pero el viejo tiene trabajo qué hacer. No dejaré Londres hasta que Ratigan esté tras las rejas. Mientras tanto, buscaré relajación. El señor Holmes se relaja con la práctica de pistola en interior, pero yo prefiero el arco y la flecha.


  El objetivo era una pintura al óleo de un búho cornudo. Un tiro de campeón, Basil también era una enciclopedia andante sobre la historia del tiro con arco.


  ¡Ping! Una flecha pasó zumbando por mi oreja derecha. ¡Ping!


  Otro disparo pasó a mí izquierda, Ping! ¡Ping!
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  Las flechas pasaron rápidamente, más y más seguido. Empecé a sentir que podría llegar a ser el objetivo, en lugar del búho. Temía quedarme en mi silla, y temía levantarme de ella.
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  —¡De verdad, Basil! ¿Por qué no practica al aire libre, como lo hizo Guillermo Tell? ¡Hágame el favor! ¡Luego me pondrá una uva sobre mi indefensa cabeza y apuntará hacia ella!


  —Espléndida idea, Dawson, pero deberá esperar.


  Había bajado su arco, y estaba mirando con interés por la ventana delantera.


  —Se acerca un cliente —dijo—. Parece un buen tipo. Sin embargo, a menos que el caso tenga relación con el Profesor, lo desestimaré. ¡Nada debe interponerse en mi búsqueda del despiadado Ratigan!
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  La flecha misteriosa


   


  La campana sonó. Al poco rato la Sra. Judson, nuestra ama de llaves, se presentó en la puerta e hizo pasar a la persona que había llamado.


  Basil se levantó para sacudir las garras con un ratón alto y musculoso.


  —Buenos días —dijo el extraño—. ¿Es usted Basil?


  —Lo soy, señor. Sus estudios en el Metroporratón Británico deben ser fascinantes. ¿Pero no anhela el clima más frío de su Noruega natal?


  —Efectivamente. Nunca nos hemos visto, ¿cómo lo ha sabido?


  Basil sonrió.


  —Es inusualmente frío para ser abril. Los ratones, fuera, usan abrigos. Usted no, pero sus patas están calientes. Su ligero acento es noruego, y el sobre que lleva tiene detalles del Metroporratón.


  La persona que había llamado sonrió.


  —¿Qué más deduce?


  —Que usted es Edvard Hagerup, de Tromsö, es de cerca del Ártico, un autor que escribe sobre la familia de los gatos. Su hobby es nuestro juego nacional de cricket.


  —¡Asombroso! ¡Asombroso! ¡Asombroso! —gritó Hagerup.


  —Elemental, mi querido autor. Observé, analicé y deduje. Colgando de su cadena de reloj lleva el Premio del Cheddar Dorado. En 1888 Edvard Hagerup de Tromsö lo ganó por su excelente libro, “Our Feline Foes” (“Nuestros enemigos los gatos”) Percibo un folleto en el bolsillo, titulado “The Sticky Wicket in Cricket” (“El pegajoso palo de Criquet”). Esto me ha revelado su hobby.


  —¡Increíble, Basil! Y su propio hobby es el tiro con arco. Es por eso que el Museo me envió a verle.
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  Tomó una hoja de papel del sobre que sostenía.


  —Sea tan amable de leer esto en voz alta, Basil.


  Queridos Ratones del Metroporratón


  Mi hermana y yo somos inglesas, maestras de escuela retiradas y ahora vivimos en Suiza. Las meterías que enseñábamos eran botánica y Zoología.


  Disfrutamos de la escalada de montaña. Un día, al rodear una roca, nos encontramos cara a cara con un enorme ratón peludo. ¡Tenía una cola en forma de pala, un pelaje largo y blanco, y tenía siete pulgadas de alto!


  ¡En sus brazos llevaba un ratoncito perdido! Después de entregarnos al pequeño, huyó, desapareciendo de nuestra vista en la nieve. Los habitantes del pueblo dicen que a menudo vuelve con ratones perdidos, huyendo antes de que le puedan dar las gracias. No es de ninguna especie conocida, y le llaman el Adorable Ratón de las Nieves.


  En su prisa dejó caer una flecha, que adjuntamos. Su diseño es diferente a cualquiera que hayamos visto. También se adjunta un boceto del Ratón de las Nieves, que hicimos de memoria.


  ¿Qué piensan sus científicos de todo esto?


  Atentamente, suyas


  Flora y Fauna Faversham


  El detective así lo hizo:


  Basil se frotó la barbilla pensativamente.


  —Hmmm. ¿Puedo ver la flecha y el boceto, Hagerup?


  Después de inspeccionarlos cuidadosamente, dijo:


  —¡Brillante pensamiento! —dijo Hagerup—. ¿Y la flecha?


  Basil tomó raspaduras del eje de la flecha, y las estudió bajo el microscopio antes de hablar.


  —¡Ningún cavernícola hizo esto! Una flecha tiene cuatro partes: la cabeza o la pila, el cuerpo o el eje, el nudillo o la muesca, y las plumas, pegadas o atadas al tronco.


  Los ratones turcos fabricaron las flechas más finas. Estas plumas cortas muestran que es de diseño turco, y está grabada por un dicho pintoresco en turco, que les traduzco: “ESTA PUNTA DE FLECHA NUNCA HERIRÁ A UN BUEN RATÓN”.


  Hagerup y yo nos inclinamos hacia adelante, profundamente interesados.


  —Los rastros de tierra y hierba prueban que la flecha fue utilizada recientemente. Mis conocimientos me dicen que tiene un año. Sin embargo, hoy no conozco ningún herrero que pueda igualar su belleza. ¡Piensen en el siglo XIII, amigos míos! Un francotirador turco que viaja, Byzant por su nombre, visitó Suiza. Se casó, tuvo cuatro hijos y se unió a los habitantes del sótano de Guillermo Tell. Una flecha de Byzant estaba tan cuidadosamente elaborada como un violín Stradivarius. El Ratón Tell lo nombró Oficial Herrero. Y esta flecha…


  No podíamos contenernos más.


  —Se refiere…


  —Precisamente. ¡Esta flecha fue hecha por un descendiente de Byzant! ¡Esta flecha es la pista que los ratones han buscado durante seis siglos! Esta flecha puede resolver el misterio más grande en la historia del ratón: ¡LA COLONIA PERDIDA!


   


  3


  La decisión del detective


   


  Profundamente agitados, miramos hacia el fuego, recordando la historia a menudo contada de los Ratones Tell.


  Vivieron hace unos seiscientos años, en la época de Guillermo Tell, cuando Suiza fue gobernada por el cruel Gessler. El tirano obligó a Tell a disparar una flecha contra una manzana en la parte superior de la cabeza de su hijo. Tell acertó el objetivo y su hijo salió ileso. Escapó de los hombres de Gessler y se dirigió a las colinas. Desde allí dirigió a los patriotas suizos en su lucha por la libertad.


  En los sótanos de Tell vivía un pequeño tirano, Heddmann. Con la ayuda de soldados-ratones extranjeros, se convirtió en un dictador.


  Incluso colocó su sombrero en un poste, como lo había hecho Gessler, y encarcelaba a los ratones que no se inclinaran ante él.


  Pero un día Heddmann fue demasiado lejos: ¡proclamó un impuesto del cincuenta por ciento sobre el queso! Los ratones enfurecidos empacaron sus pertenencias y huyeron a las colinas.


  Cuando Suiza ganó su libertad el 2 de agosto de 1291, muchos alpinistas se dispusieron a contárselo a los Ratones Tell, pero nadie fue capaz de encontrarlos.


  Basil rompió el silencio.


  —¿Hay algún ratón que no haya anhelado encontrar la Colonia Perdida? Tomaré el caso, Hagerup. Voy a interrogar a las hermanas Faversham. Viven en Käsedorf, donde se encuentran los montañeses. Montaré una expedición hacia allí. Y dejaré al profesor para la policía de Londres —Recorrió la habitación—. Los Ratones Tell de 1291 probablemente fueron ayudados por Ratones de las Nieves. Una vez que encuentre al Ratón de las Nieves actual, encontraré al Ratón Tell de hoy. ¡Y no dejaré piedra sin remover para lograrlo!


  —¡Ojalá pudiera unirme a ustedes! —dijo Hagerup—. Por desgracia, no puedo, estoy involucrado en investigaciones altamente peligrosas sobre mi nuevo libro, “Inside Cats” (“Dentro de gatos”).


  —Sin duda será una obra maestra39 —dijo Basil.


  Después de que Hagerup se hubiera ido, Basil dijo:


  —Me gustaría hacer un último intento para saber el paradero de Ratigan, voy a consultar a una paloma mensajera40. ¡Vamos, mi querido Dawson!


  Llegamos pronto a los muelles, donde decenas de palomas se pavoneaban.


  Basil llamó a una que se mantenía aparte.


  —¡Psst! ¡Cyril! —La paloma mensajera se acercó sigilosamente.


  —Buen día, Doc. ¿Necesita información?


  Basil le dio un budín de ciruela que la señora Judson había preparado.


  —Estoy interesado en el paradero del Profesor.


  Cyril salió volando. Mientras esperábamos, Basil me contó que esta ave había sido una paloma mensajera al servicio de la Corona. Atrapada vendiendo secretos a pájaros extranjeros, cayó en desgracia, fue despedida, y se convirtió en una paloma mensajera.


  Pronto regresó, con noticias sorprendentes: ¡había visto a Ratigan salir de nuestra propia guarida, en el 221 B de Baker Street!


  —Me dio un mensaje para ti, Basil. Pero te costará algo más, ¡quiero tu gorra deerstalker!


  —Ten —dijo el detective con impaciencia—. Tengo otros en casa. ¡Rápido, Cyril, el mensaje!


  —Ratigan dijo, “¡Dile a ese detective fisgón que le robé la flecha y el dibujo engañando a la señora Judson!”


  —¡Cielos! —Gritó Basil—. ¡Temo por la seguridad de nuestra ama de llaves! ¡Debemos irnos de inmediato!


  Llegó un coche de dos caballos y nos subimos. Miré a Cyril, orgullosamente desfilando con el deerstalker de Basil. ¡Pobre paloma! Las otras se lo arrebataron, pasándoselo de pico a pico hasta que quedó hecho jirones.
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  La Sra. Judson estaba a salvo. Un ratón mensajero había venido por la flecha y el boceto, diciendo que lo habíamos enviado nosotros.


  —¡PIENSE! —Dijo Basil—. ¿Tenía el mensajero una frente alta y abultada y los ojos hundidos?


  —¡El mismo, Sr. Basil! Hablaba inglés culto, y también era muy educado.


  —¡Mi querida ama de llaves, ese mensajero no era otro que el profesor Ratigan, mi mortal enemigo! ¡Gracias a Dios! —ella colocó su pata sobre su corazón—. Menos mal que no se le ha enfrentado. Es cruel y despiadado. Si él hubiera mordisqueado su excelente soufflé de queso, ¡ahora estaría cocinando para ladrones! —Él lanzó un profundo suspiro—. Recuerdo hasta el último detalle de la flecha y el boceto, pero lamento que los tenga el profesor. Destrocé a su banda. ¡Está empeñado en la venganza y hará todo lo que esté a su alcance para evitar que encuentre la Colonia Perdida!
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  Basil va a prisión


   


  Ninguno de los humanos a bordo del vapor del Canal con destino a Francia vio a dos pequeños polizones. Desembarcamos en Calais y nos dirigimos hacia el sur en bicicletas prestadas.


  Cerca de la frontera con Suiza nos encontramos con otro ciclista, el inspector Antoine Cherbou, de la policía de París, cuya habilidad detectivesca era superada solo por la de Basil. Fue miembro de la Sociedad Internacional de Ratones Montañeros (SIRA).


  Almorzamos al mediodía en una ladera cubierta de hierba. Cherbou nos obsequió con un cremoso Brie, el rey de los quesos franceses. Fue tan delicioso que tuve miedo de empacharnos.


  Después, me recosté y admiré el cielo estrellado. El inspector se entretuvo en su columna Of Mice And Music del periódico semanal, y Basil desabrochó su cuchillo.


  —Estudié flauta en mi juventud —comentó— y voy a crear una flauta con esta varita de sauce.


  —¡Perfecto! —dije—. ¡Será un cambio muy bienvenido para acabar con su horrible forma de tocar el violín!


  Había terminado la flauta cuando llegamos a Käsedorf, un pequeño pueblo de ratones que se recortaba en un acantilado.


  Nos registramos en una pintoresca posada, el Englischer Hof, y descansamos en nuestras habitaciones. Luego nos quedamos en la terraza, impresionados por las montañas, todo de colores morado y dorado en el crepúsculo.


  El alcalde mismo interrumpió nuestra ensoñación.


  —¡Bienvenidos a Käsedorf! Traigo un mensaje de nuestro jefe de policía Brunner, que ha encarcelado a dos ratones británicos. Sospecha que pertenecen a la pandilla de Ratigan, pero insisten en que sus nombres son Dickson y Carr41.


  Basil frunció el ceño.


  —Hmmm. Deben ser Big Tuppy y Russmer, los únicos dos que no capturé. Alcalde, ¿puedo pasar la noche en su celda disfrazado? Si dejan escapar cualquier información sobre el Profesor, podría ser capaz de atraparlo ahora, antes de que pueda ocasionar problemas a mí Expedición a la Colonia Perdida. Pospondré la entrevista de Faversham hasta mañana.


  El alcalde accedió y Basil se fue a la habitación contigua.


  Apenas reconocimos al gordinflón vendedor ambulante que apareció de lo perfecto que era su disfraz.


  [image: Image]


  En la cárcel, el jefe Brunner empujó a Basil por un pasillo. Abrió una celda y le dio a mi amigo un empujón que lo envió al suelo de piedra.


  —¡Cerdo contrabandista! —Gritó Brunner, y se fue.


  Basil me dijo más tarde que reconoció a sus compañeros de celda como Big Tuppy y Russmer. Empezó a alardear sobre su pandilla de contrabandistas. Impresionados, ellos se jactaron de la nueva pandilla del Profesor, y lo invitaron a unirse. Basil sintió que estaba haciendo progresos.


  Luego, una piedra cruzó los barrotes con una nota envuelta alrededor. Los ladrones la leyeron y sonrieron.


  —¡Terminó la mascarada, Basil de Baker Street! —Dijo Big Tuppy—. ¡Es de Ratigan!


  —Se ha burlado de ti —dijo Young Russmer—. Ahora mismo está con Faversham, haciéndole preguntas.


  Tuppy dio un puñetazo a Russmer en la mandíbula.


  —¡Tonto! ¿Por qué le has dicho dónde ha ido el profesor?


  Alarmado, Basil llamó al guardia y fue liberado.


  Juntos dejamos la estación de policía, corriendo rápidamente hacia la casa de Faversham. Mi amigo ni siquiera se había detenido para quitarse su disfraz.


  ¿Llegaríamos a tiempo? ¿Le habrían dicho las dos amables hermanas al profesor dónde se habían encontrado con el Ratón de las Nieves? ¿Y si las hermanas se negaban a hablar? ¿El bribón de Ratigan les haría daño?


  Todas estas preguntas pasaron por mi mente cuando Basil y yo salimos apurados, corriendo por una calle adoquinada tras otra.
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  ¡Flora y Fauna desaparecidas!


   


  Las luces estaban encendidas en la casa de Faversham, pero nadie respondió a nuestra llamada, y la puerta estaba entreabierta.


  ¡Entramos en una escena de desorden muy salvaje! Las sillas y mesas volcadas demostraban que se había librado una lucha.


  —Creo que huelo a rata —dijo Basil— ¡una rata llamada Ratigan! ¿Dónde están Flora y Fauna Faversham?


  No perdió el tiempo, sacó su lente de aumento y comenzó a examinar la habitación, a veces agachado, a veces tumbado en el suelo. Me recordó a un zorro rastreando un olor perdido.


  —¡Dawson! ¡La flecha turca robada! —Estaba colocada en la pared encima de un armario alto—. Ayúdeme a mover este pesado armario —dijo Basil.


  Juntos empujamos y tiramos. Cuando la pared estuvo a la vista, nos encontramos con una lista pulcramente escrita.


  Basil sacó una cinta métrica y la aplicó a la pared, desde el suelo hasta la parte superior de la primera fila de letras.


  Asintió con satisfacción.


  —El Señor Holmes dijo una vez, que cuando un hombre escribe en una pared, su instinto lo lleva a escribir por encima del nivel de sus propios ojos. El ratón que escribió esto comenzó un poco por encima del nivel de sus ojos, por lo que mide aproximadamente cinco pulgadas de alto. Ratigan se ajusta a esta descripción, siendo bastante alto para ser un ratón.


  Totalmente desconcertado, estuve mirando el mensaje, del cual no podía ver ni cabeza ni cola.


  Lo reproduzco a continuación para el lector:


   


  ANU


  AFYA


  ROLF


  ARAR


  TNOC


  ¡NEAI


  RDOP


  SEMLO


  HKCO


  LREH


  SAREI


  UQISIN


   


  —Parece una tabla optométrica —comenté.


  —No es una tabla para la revisión de la vista, sino una clave, o código, como a menudo se denomina erróneamente. El Profesor es un mago matemático, por lo que sin duda será diabólicamente difícil de descifrar.


  —Parece imposible —dije.


  —¡Tonterías! Nada es imposible, si uno usa el cerebro de manera apropiada.


  Copió el mensaje en su cuaderno, y luego se tumbó en una silla, con las largas patas cruzadas frente a él.


  Sabía que no debía hablar en un momento como este. Su ceño se frunció una y otra vez en un estado de concentración.


  Luego se puso en pie de un salto.


  —¡Que estúpido de mi parte! Reaccioné justo como el Profesor esperaba. Sabía que perdería un tiempo precioso buscando la clave de un cifrado complicado. Aquí, Dawson, léalo. ¡Es tan fácil como el ABC!


  —Parece más como XYZ —confesé—. Pensará que soy estúpido, pero todavía estoy en la inopia.


  —¡Por qué, es elemental! Esto se conoce comúnmente como un código de transposición. La escritura en sí tiene alrededor de seis mil años. Este código de posición data de 500 a. C., cuando fue utilizado por los generales del ejército espartano.


  —Espartano para usted, griego para mí. ¡Basil, me rindo!


  —¡Bah! Léalo hacia atrás desde abajo.


  Obedecí, pero las palabras, como antes, seguían sin sentido.


  —NISIQU IERAS HERL OCKH OLMES-


  —¡Deténgase ahí! —Ordenó el detective—. La última palabra fue OLMES, ¿qué le recuerda…?


  —¡SHERLOCK HOLMES!


  —Precisamente. La H que pertenece a OLMES se puede encontrar en la palabra anterior. Ahora lo escribiré hacia atrás, separando las palabras correctamente.


  Rápidamente copió las letras, y luego dibujó varias líneas oblicuas. El mensaje ahora estaba claro:


  NISIQU / IERAS / HERL / OCKH / OLMES / PODR / IAEN / CONT / RARA / FLOR / AYFA / UNA


  —Entonces se las ha llevado —dije.


  —¡Bestia! ¡Bruto! ¡Matón! —Exclamó Basil enojado.


  —¡Canalla! ¡Cobarde! ¡Granuja! —Exclamé, igual de enfadado.


  —¡Pícaro! ¡Bribón! ¡Rufián! —Gritó Basil, corriendo hacia afuera—. Los insultos no nos llevarán a ninguna parte, ¡debo encontrar su rastro de una vez!


  Se puso a cuatro patas y estudió las huellas del barro a la luz de la luna, luego corrió hacia el bosque.


  Le seguí. Sus métodos eran notables. Ramas rotas, arbustos enredados, ramitas… todo tenía sentido.
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  Señaló un hilo en el tronco de un árbol, y sonrió.


  —¡Rosado! ¡Normalmente el preferido de las hembras de todas las especies!


  Cada vez había menos árboles y el bosque se terminó. Nos paramos en un acantilado, muy por encima de un lago.


  Las voces nos llegaban débiles desde el agua.


  —¡AYUDA! ¡SÁLVENNOS! ¡No sabemos nadar!


  A diez pies de la costa había una balsa, sacudida por las olas que iban en aumento. ¡En ella, sentadas, se hallaban las asustadas Faversham!


  Medio corriendo, medio arrastrándonos, nos deslizamos por la pared del acantilado. Metiéndonos en el agua hasta la cintura, llegamos a la balsa y la empujamos hacia la orilla.
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  Basil, todavía disfrazado de gitano, se presentó.


  Con lágrimas en los ojos, las hermanas nos contaron que Ratigan y su pandilla las habían dejado a la deriva, después de que se negaran a hablar.


  —Pero con usted sí que vamos a hablar, Basil —dijo la señorita Flora—. Vimos al Ratón de las Nieves en lo alto del Monte Emmentaler42.


  —Debe vivir cerca de la cumbre —agregó la señorita Fauna.


  —¡Monte Emmentaler! —Gritó Basil—. ¡La montaña que ningún ratón ha conquistado todavía! ¡La Expedición de la Colonia Perdida puede ser la primera en llegar a la cumbre!


  —La expedición del Profesor ha practicado la escalada en laderas más bajas —dijo la Srta. Flora—. ¡Incluso han visto al Adorable Ratón de las Nieves!


  La señorita Fauna asintió.


  —Los gánsteres dijeron que tendieron una trampa a la criatura, pero uno de sus propios ratones quedó atrapado en su lugar, y el Ratón de las Nieves escapó.


  Basil suspiró.


  —Ni siquiera he tenido tiempo de formar a mí propia expedición. Sin embargo, no debería ser difícil. El SIRA se reunirá en el Englischer Hof esta noche. Solicitaré voluntarios.


  Con un ánimo excelente, dejamos a las Faversham en su puerta y regresamos a la posada.
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  Eventos en el Englischer Hof


   


  Basil entró en nuestras habitaciones como gitano, pero emergió como un detective, con gorra deerstalker y capa de Inverness.


  Los miembros del SIRA acababan de elegir un nuevo presidente, el maestro Vincenzo Starretti, un notable director musical.


  Al vernos entrar, dijo:


  —Nos sentimos honrados por la presencia de un expresidente, miembros del SIRA, ¡Les presento al Sherlock Holmes de Mundo Ratón!


  Todos se sentaron erguidos, esperando las palabras de Basil.


  —¡Compañeros que buscáis cumbres! Estoy a punto de intentar lo imposible: el descubrimiento de la Colonia Perdida. ¡Creo que los Ratones Tell de hoy en día habitan en un valle escondido, y que el Adorable Ratón de las Nieves nos conducirá hasta ellos!


  —En 1852, un hombre, el Jefe de las Computaciones, calculó la altura del Monte Everest. El año pasado estudié nuestro propio Emmentaler con el mismo método, observando la cumbre a millas de distancia desde seis lugares diferentes. Medí los ángulos con teodolitos, que son como telescopios, y promedié mis figuras. Aproximadamente, el Emmentaler se encuentra a 9.000 pies de los 29.000 del Everest. Así como para el hombre es el Everest, el Emmental es para ratones: ¡el desafío eterno! ¿Qué valientes montañeros se unirán a mí expedición?


  ¡Cada ratón presente levantó su pata! Después de entrevistar a los mejores escaladores, Basil hizo un gesto de silencio.


  —Mañana publicaré los nombres de los elegidos. Envié por adelantado los suministros y el equipo, que ya están almacenados en el establo del posadero. Necesito un día para supervisar el embalaje. Partiremos al amanecer del día siguiente. Mi agradecimiento a todos ustedes.


  Después del aplauso, Starretti anunció una sorpresa.


  —He dirigido muchas óperas protagonizadas por la famosa soprano de los ratones, Relda43. Se encuentra aquí de vacaciones, y ha accedido amablemente a cantar para nosotros. Con todos ustedes… ¡Relda!


  Ella era una pequeña belleza: su pelaje estaba salpicado de oro, al igual que sus ojos. Su garganta también era dorada.


  Al piano, el Maestro la acompañó admirablemente, sin eclipsar esa voz cremosa y exquisita.


  Interpretó a Brahms y Schubert, y luego comenzó Bell Song, de la ópera Lakmé.


  Como en trance, Basil subió a la plataforma y se unió con su flauta, tocando impecablemente.


  En el bello pasaje donde armonizan la voz y la flauta, mezclaba sus trinos tan perfectamente con los de ella que no pude diferenciarlos.
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  Como un solo ratón, nos levantamos y gritamos:


  —¡Bravo! ¡Bravo! ¡BRAVÍSIMO!


  Hizo un bis con La Canción de la Risa, con Die Fledermaus, y el Well-Tempered Yodder, de Cherbou.


  Pero tan pronto como el último eco nacarado desapareció, hubo gritos de ¡FUEGO! ¡FUEGO!


  La calma prevaleció. Los visitantes y los aldeanos se pasaron cubos de agua de garra en garra hasta que las llamas se extinguieron.


  Diez minutos después, el posadero vino a buscar a Basil.


  Estaba muy agitado.


  —¡Buen señor! Traigo malas noticias. Mientras todos estábamos sofocando el fuego, los ladrones entraron en mi granero. ¡Su equipo ha sido robado!


  Basil se puso en pie.


  —¡Qué tonto soy! Debería haber vigilado el granero. No hace falta ser un genio para saber quién perpetró este robo: ¡El Profesor Ratigan!


  Fuera del establo, escudriñó el suelo.


  —Por desgracia, un cierto conjunto de pistas era demasiado familiar.


  No contesté. Mi nariz me estaba dirigiendo a otro lugar, hacia un aroma encantador.


  Mis piernas me llevaron, y pronto vi lo que había estado olfateando, ¡una montañita de queso tan alta como mis rodillas!


  Felizmente, me incliné sobre el gran montículo dorado, con la boca llena de ansia.
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  —¡DETÉNGASE! ¡ES UNA TRAMPA!


  Basil vino corriendo. Lentamente y con cautela, golpeó el queso con un palo largo.


  Escuché el chasquido de unas mandíbulas de acero, ¡y el palo se partió en dos! ¡Oculto debajo del queso estaba el mecanismo mortal tan temido por los ratones! Nos estremecimos hasta la punta de la cola. Un movimiento en falso y…


  Basil dijo sombríamente:


  —El profesor sabía que acudiríamos. ¡Pensar que un ratón usaría una ratonera contra su propia especie!


  ¿Cómo alguien puede caer tan bajo?


  De vuelta en nuestras habitaciones, comenté:


  —Él posee suministros y una clara ventaja. ¿Estaremos muy atrasados?


  —¡Solo el cielo lo sabe! Nuestro numeroso equipo vació las tiendas locales. Es posible que los nuevos suministros no lleguen pasados varios días. Cuando lo hagan, debo ver la clasificación y el embalaje. Ahora tendré que quedarme despierto toda la noche decidiendo un plan básico de operación para toda la expedición.


  Y lo hizo, exactamente, como lo testificaron sus cansados ojos al día siguiente. Publicó la lista de expedicionarios escogidos, y nos fuimos tristemente a desayunar. Noté que el alcalde y un grupo se acercaban a nuestra mesa.


  ¡Las palabras del alcalde convirtieron nuestra tristeza en alegría!


  ¡Los buenos ratones de Käsedorf habían ido de casa en casa, recogiendo todos los artículos que necesitábamos!


  —Más que suficiente para una expedición —dijo el alcalde—. Después de todo, la escalada es nuestro deporte nacional. Y muchos de nuestros aldeanos han pedido llevar la carga. Sus alpinistas deben guardar fuerzas para las alturas, donde cada paso es un gran esfuerzo.


  Basil se levantó.


  —¡Queridos ratones de Käsedorf! Ustedes se han unido tan solo por amabilidad, y por esta razón los nombro La Liga Kindhearted. Traeré a los Ratones Tell de vuelta, ¡y haré que su pequeña ciudad sea mundialmente famosa!


  Todos los suministros se iban apilando en la plaza pública: tiendas de campaña, botas, sacos de dormir, escaleras de cuerda, estufas, ropa, medicinas, alimentos frescos y enlatados, desde queso hasta barras de chocolate. Incluso, también había una escalera seccional de metal que el propioBasil había diseñado algunos años atrás.


  Dijo que partiríamos al amanecer y les dijo a los expedicionarios que se relajaran en la posada. Basil y yo nos quedamos para supervisar a los porteadores mientras empacaban las cargas.


  Apareció la deslumbrante Relda. Dijo que había escalado muchos picos, y que el Emmentaler la fascinó.


  —Basil, ¿puedo unirme a su expedición? No seré ningún problema, y haré todos los arreglos y las zurras.


  Él le dio unas palmaditas en la pata.


  —Querida, lamento rechazar su petición. Pero mis ratones prestarían más atención a sus encantos que a la misión. ¿Y qué pasaría si se resfriara? Por el bien de su público, ¡quédese en casa!


  La cantante se fue llorando.


  —“Haré todos los arreglos y las zurras” —murmuró Basil—. ¿Se piensa que estamos en un picnic de la escuela dominical? ¡Esta expedición es solo para hombres!
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  Elmo el grande


   


  En la oscuridad, justo antes del amanecer, emprendimos nuestro peligroso viaje hacia lo desconocido.


  Las mochilas en nuestras espaldas portaban el equipo de escalada, y los rollos de cuerda colgaban alrededor de nosotros. Alegres porteadores suizos llevaban las cargas realmente pesadas.


  Cantando canciones alpinas, caminamos penosamente por calles estrechas, cruzamos una pasarela de madera y luego tomamos un sendero sinuoso por el bosque.


  Nos detuvimos a la orilla de un deslumbrante lago de agua azul. ¡La vista era impresionante!


  Alrededor del lago había una cadena montañosa. En la otra orilla se alzaba el pico más orgulloso de todos: el Monte Emmentaler cubierto de nieve.


  Esta poderosa pirámide, que se elevaba hacia el cielo, era nuestro oponente. Estaba lleno de acantilados y grietas, y grandes glaciares que sobresalían en las laderas superiores.


  El chapoteo me hizo saber que mis compañeros se estaban bañando en el lago. Me uní a ellos. Basil estaba dando vueltas, saludando informalmente a sus expedicionarios.


  Tillary Quinn, que escribía historias de crímenes como pasatiempo, era un neozelandés que destacó en la escalada en hielo.


  —¡Tillary, le ha tocado ser el primero! —dijo Basil.


  Hizo un gesto a Starretti, Cherbou y el Maharajá de Bengistan, todos ellos excelentes escaladores. El gobernante oriental, que una vez fue el compañero de cuarto de Basil en Ratcliffe44, nos había invitado a su palacio en Asia. Su zoológico privado disponía de monos enanos que él mismo había capturado.
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  Lord Adrian, explorador mundial, había terminado su baño. Se paró en la orilla vistiéndose con el habitual clavel rojo.


  —Basil —dijo— debería haberme ido a casa por temas relacionados con el patrimonio de mi padre. Pero lo pospuse; no podía dejar pasar esta oportunidad.


  Basil asintió.


  —Sabiamente decidido. Es usted el mismo en casa, en el fondo del océano o en la cima de una montaña, y yo le designo Historiador.


  El joven Richard, el matemático estadounidense de Iowa, ya había ganado fama por su escalada en roca.


  —Yo le designo topógrafo —dijo Basil—. Por cierto. ¿Viene de la capital de su estado, Des Moines?


  —De Davenport, Basil. ¡Y me alegro de haber venido!


  Los científicos escaladores fueron bienvenidos: Howard, el geólogo, Gifford, el arqueólogo, y un suizo, Wolff el fisiólogo, además del fotógrafo Jamaldi.


  Por último, Basil saludó a los veinte montañeros suizos que se habían ofrecido como porteadores.


  Continuamos la ascensión, cruzando rápido, unidos entre sí por cuerdas alrededor de nuestras cinturas. Trepamos paredes de roca al encontrar asideros y puntos de apoyo donde los escaladores menos expertos no podrían haber visto ninguno.


  En nuestro camino había escenas de una belleza sorprendente. En verdad, no hay nada como escalar montañas para impresionarse por las grandezas de la naturaleza y la pequeñez de los ratones.


  Una tarde, estábamos de pie admirando una fogosa puesta de sol. De repente, ¡se plantó una pata gigante en el suelo, junto a nosotros!


  Miramos hacia arriba con terror, pero el rostro de un amigo se posó sobre nosotros. Era Elmo el Grande, un valiente San Bernardo que conocimos en nuestro último viaje al extranjero.


  —Basil —dijo Elmo— tuve una extraña experiencia en lo alto de la montaña, y algo quedó atrapado en mi pelaje, algo que no puedo alcanzar, cerca de mis hombros. ¿Serían usted y el Dr. Dawson tan amables de quitármelo?


  Trepamos por el cuerpo del gran perro, y pronto vimos la pequeña cosa enmarañada en su pelaje: ¡una flecha turca!


  Una vez que Basil retiró la flecha, le consultó a Elmo. El perro nos relató que se había encontrado con un extraño animal parecido a un ratón tendido sobre la nieve.
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  Los ojos de Basil brillaron.


  —Dime, Elmo, ¿era un ratón peludo con pelaje blanco, de unos siete centímetros de alto?


  Elmo asintió.


  —Ladré, y lo lamenté, porque el sonido y mi tamaño asustaron terriblemente a la criatura. Huyó, pero tropezó en la nieve. Lo seguí, pensando en ayudarlo a ponerse en pie, pero pensó que quería hacerle daño. Se levantó y se escapó de nuevo. Poco después, algo cayó sobre mi espalda desde una repisa que sobresalía. Un arma, supongo.


  —Una flecha turca, para ser exactos —dijo Basil—. Fuiste atacado por el Adorable Ratón de las Nieves, un tipo de buen corazón. Él devuelve a los pequeños y perdidos ratoncillos a sus padres, pero es demasiado tímido para quedarse y recibir las gracias. Debes decirnos exactamente dónde tuvo lugar este encuentro, ya que toda esta expedición va en su busca.


  Elmo escuchó con interés cuando Basil le habló de nuestra misión y los problemas que había causado el profesor.


  —Si alguna vez veo al bribón Ratigan —gruñó—. ¡Lo tomaré por su vil nuca y lo llevaré a la cárcel de Käsedorf! Bueno, será mejor que me vaya. Asegúrese de gritar si alguna vez necesita mi ayuda. Yo paseo mucho, y este aire puro de montaña transmite sonidos a grandes distancias, Auf Wiedersehen!


  Con unos grandes pasos se alejó de nuestra vista en segundos.


  —Acampemos para pasar la noche —dijo Basil.


  Comenzamos a montar nuestras tiendas. Había doce tiendas para dos ratones, y dos tiendas para doce ratones.


  Miré las encantadoras vistas del bosque.


  —Aquí es todo tan pacífico —dije.


  Si hubiera sabido lo que me esperaba, nunca hubiera pronunciado esas palabras.


  ¡Tendríamos que tener otro encuentro ese día, uno que estuvo lejos de ser pacífico!
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  El encantador de serpientes


   


  Mientras montábamos la última tienda, Basil señaló algunos objetos en el suelo, susurrando:


  —¡Debemos irnos! Eso son bolas sin digerir, y contienen huesos de animales. Un búho se posa normalmente en este árbol: ¡treinta y dos ratones serían una comida magnífica! Y ahora veo otro enemigo: ¡una serpiente! ¡Detrás de la gran roca, alerta!


  Obedecimos, pero Basil se quedó y tocó su flauta.


  

    [image: Image]

  


  La extraña melodía oriental hechizó a la serpiente. Se deslizó hacia él, con la cabeza en alto, balanceándose y bailando un extraño tipo de danza.


  Basil también se tambaleó, retrocediendo lentamente hacia el árbol. La serpiente, hechizada, le siguió.


  Lentamente, el detective retiró la flauta de sus labios e imitó la llamada de apareamiento del Gran Búho Gris.


  Era una excelente imitación. Las hojas del árbol se separaron para revelarnos a un búho. La serpiente salió de su trance, el búho se abalanzó, ¡y la batalla empezó!


  ¡El chirrido y el siseo eran horribles de escuchar!


  —Gracias a su mente tan veloz nos hemos salvado —le dije a Basil—Huyamos mientras la situación nos es favorable.


  —Permítame citar al gran poeta humano Longfellow —respondió Basil y recitó en voz baja:


  Y la noche se llenará de furia,


  Y los ratones, que habían pensado quedarse,


  Plegarán sus tiendas como los árabes,


  Y huirán silenciosamente.


  Y eso fue precisamente lo que hicimos. Una luna brillante nos guio a un lugar alejado de nuestros enemigos.


  Esa noche los cocineros se superaron a sí mismos, y todos comimos con voracidad raclette de queso, un manjar suizo.


  Después, alrededor de la fogata, discutimos los avances en química. El Dr. Wolff mencionó a un investigador suizo, Philippus Aureolus Paracelsus.


  —¡Un gran hombre! —asintió Basil—. Nacido en 1493, y fallecido en 1541.


  —Vaya nombre —dijo el joven Richard—. ¡Una milla de largo!


  —Su nombre real era incluso más largo —respondió Basil—. ¡Lo cambió de Theophrastus Bombastus von Hohenheim a Philippus Aureolus Paracelsus! —Su rostro se puso serio—. Recientemente obtuve una nueva sustancia del molde de un queso. Creo que puede combatir la infección, y escribí un artículo al respecto: Memorias sobre el cultivo conocido como penicilina.


  —Le diré a mi amigo Fleming que lo lea —dijo Lord Adrian—. En su familia podemos encontrar ratones médicos.


  El rat-tat-tat de la lluvia nos envió a nuestras tiendas. El trueno y el rayo humedecieron mi espíritu aún más.


  —¡El clima no podría ser peor! —me quejé.


  —Mi querido doctor —dijo Basil—. ¿Y si llovieran gatos y perros?


  No me digné a responder, sino que me acurruqué en mi saco de dormir y comencé a roncar.
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  Avalancha


   


  La mañana siguiente nos levantamos a las seis, tomamos el té y ascendimos a marcha ligera durante dos horas. Después desayunamos pan moreno y queso.


  En este momento, Basil explicó su plan de operación.


  —Si no puedo dirigirles, por enfermedad o accidente, Tillary Quinn lo hará en mi lugar. Ahora sigamos con el plan. Ascenderemos todas las mañanas, como suelen hacer los expedicionarios. Sin embargo, por las tardes asignaré equipos para desplegarse en todas las direcciones en busca del Ratón de las Nieves, no se debe pasar por alto ningún rincón o grieta. ¡Imagínense detectives, buscando resolver el misterio más grande en la historia de los ratones!


  —¡De acuerdo! ¡De acuerdo! —Gritamos con entusiasmo.


  En los días siguientes nos enfrentamos a numerosos peligros.


  Había brechas estrechas por las que saltamos, y brechas demasiado grandes para saltar. Para estas hicimos puentes de largas varas atadas con cuerdas, y nos arrastramos con patas y rodillas, sin atrevernos a mirar hacia abajo.


  Algunos ríos eran demasiado profundos para vadear, y demasiado anchos para los puentes. Hicimos canoas de ramas ahuecadas. En una ocasión un pez curioso casi volcó nuestra canoa, Basil le arrojó una hogaza de pan moreno, que lo mantuvo ocupado mientras remamos.


  No pudimos cruzar el río Sbrinz de ninguna de estas maneras. Su gran anchura y corriente traicionera, hacen que cualquier cruce sea arriesgado. Basil decidió desviarse.


  —Perderemos tres días preciados —nos dijo— pero me niego a poner en riesgo la vida de ningún ratón. Bien, seguiremos la orilla hasta Bachenreich Falls45. Allí, donde el río se estrecha, cruzaremos.


  Seguimos adelante, con excelente espíritu. Los aldeanos suizos eran un grupo amistoso, a excepción de un joven tímido que parecía querer estar a solas. En general, éramos como una gran familia feliz.


  Continuamos buscando al Ratón de las Nieves sin éxito. Sabíamos, sin embargo, que teníamos más posibilidades de encontrarlo por encima de la línea de nieve.


  Los días eran calurosos. Cuando el río se curvaba hacia el interior, formando una balsa tranquila, nos sentábamos en el agua para refrescarnos. Debemos haber parecido bastante ridículos.
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  Imaginen, por así decirlo, un grupo de treinta y dos ratones con el agua hasta la barbilla, sosteniendo sombrillas para proteger sus cabezas de los abrasadores rayos del sol.


  El fotógrafo Jamaldi estaba tan divertido que tomó muchas fotos de nosotros, allí sentados en cuclillas.


  Un día, retrocediendo con su cámara, se sentó en un hormiguero. Las hormigas enojadas le mordieron.


  Cuando seguimos adelante, se quejó tan amarga y reiteradamente de sus muchos mordiscos que Starretti dijo:


  —Ven, ven, Jamaldi, ¿no crees que estás haciendo una montaña de un hormiguero?


  No hubo más quejas del fotógrafo.


  Esa tarde acampamos en una roca alta, con forma de mesa. Sobresalía por encima del río. Nuestro hermoso entorno inspiró a Basil, quien sacó su flauta y tocó la Pastoral de Scarlatti.
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  Luego tocó la canción Bell, de Lakmé. Ante mi asombro en el aire de la montaña, una voz alta y clara se fundía con la melodía de la flauta.


  Encantado, cerré los ojos, recordando lo hermosamente que Relda había cantado esta misma aria en la posada.


  ¡Relda! Abrí los ojos y miré a la cantante. ¡El tímido joven suizo era Relda disfrazada!


  La expresión sorprendida de Basil mostró que también lo sabía, pero siguió tocando su flauta.


  La voz se elevó, más y más, y se detuvo, porque la tierra había emitido un ruido ominoso y estruendoso. Miramos la orilla opuesta del río, una grieta en la tierra apareció. Una piedra cayó, y otra, y otra, ¡más y más rápido!


  Ante nuestros ojos horrorizados, parte de la pendiente opuesta se deslizó hacia abajo.


  ¡Las notas altas de Relda habían comenzado una avalancha!
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  El regreso de Ratigan


   


  La naturaleza había demostrado que podía ser tan terrible como hermosa. Temíamos por nuestras vidas, pero un amable azar nos cuidó, porque no se extendía la pequeña avalancha a nuestro lado del río.


  Sin embargo, rocas, piedras y porciones de tierra habían sido amontonados por el tobogán, y una colina recién nacida ahora alcanzaba la mitad del río Sbrinz.


  Basil habló severamente a Relda.


  —Se unió a esta expedición expresamente en contra de mis deseos. Supongo que sobornó al portador suizo, cuyo lugar tomó.


  La cantante bajó la cabeza.


  —Canté la canción de cuna de Brahms para sus hijos y les di mi autógrafo.


  —¡Es la primera mujer que burla a Basil de Baker Street! Tan pronto como vuelva a aparecer Elmo regresará a Käsedorf. Ahora, volver en su busca podría desencadenar otra avalancha. Recuerde, Relda, ¡no más canto! —Se dirigió al resto de nosotros—. Mañana, cuando los escombros se hayan asentado un poco, abriremos mi escalera seccional a su longitud total de cuarenta pulgadas y la empujaré hacia la nueva colina. Alcanzar esa colina nos acercará a Bachenreich Falls, lo más alto que jamás haya subido un ratón.


  Por la mañana, seguimos las instrucciones de Basil.


  Lord Adrian valientemente cruzó primero, avanzando lentamente con las patas y las rodillas, sobre las aguas revueltas y espumosas.


  —¡Adelante y hacia arriba! —gritó—. ¡Ya está estable!


  Dividiendo las cargas por igual, el resto de nosotros se acercó, a paso de tortuga. Luego subimos por la colina y bajamos hasta la orilla opuesta del río.


  Di un paseo después del desayuno, y encontré un viejo y pintoresco pozo. ¡Intrigado por ver si se había secado, me incliné, pero perdí el equilibrio y me caí! Salpicando y chisporroteando, grité pidiendo ayuda.


  La cabeza de Basil pronto apareció en la obertura del pozo.


  —Mi querido doctor —gritó—. ¡Debería haber atendido a los enfermos y dejado tranquilos a los sanos!


  Mis dientes castañeteaban.


  —¡De-de-de-deje de bromear!


  Él rio y bajó una escalera de cuerda. De vuelta en el campamento, donde me puse ropa seca, nos enteramos de que el Maharajá no había regresado de su paseo matutino.
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  —Huelo una rata otra vez ¡Ratigan! ¡Sígame, Dawson!


  Corrimos hacia Bachenreich Falls. El rugido fue ensordecedor. Una columna de agua caía desde lo alto, como una cortina de encaje plateado. La caída desde el estrecho sendero era peligrosa: un ratón sería arrastrado sin remedio por el torrente embravecido.


  Basil husmeó en el suelo.


  —¡Ah! ¡Signos de pelea! ¡Y la esmeralda del turbante de nuestro amigo, y muchas huellas, demasiadas! ¿Qué es esto? ¡Extraordinario! ¡Las huellas terminan en la caída!


  Levantándose, miró atentamente las aguas embravecidas, y una sonrisa extraña se dibujó en sus labios.


  —¡Ajá! La cortina no es tan gruesa como parece. Pise por dónde yo, Dawson, y cuídese, ¡su propia vida puede depender de eso!


  Entonces Basil se adelantó hacia Bachenreich Falls, ¡y desapareció ante mis propios ojos!


  —¿Dónde está? ¿Dónde está? —grité. Pero un eco burlón fue mi única respuesta.
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  La lucha en las cataratas


   


  Obviamente, solo había una cosa por hacer.


  Crucé la cascada y salí al otro lado, totalmente empapado.


  Me paré en una repisa resbaladiza, de apenas una pulgada de ancho.


  Basil esperó en un camino que conducía a una colina baja y cubierta de hierba. Cerca de la cima vimos una cueva, con una puerta de madera en la abertura.
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  Basil puso su oreja en la puerta.


  —Es el profesor, Dawson, es mejor que escuchemos a escondidas.


  Escuché una voz de regodeo.


  —¡Así que…! ¡Allí yace el Maharajá de Bengistan, atado con su propia cola, tan indefenso como un bebé! Sin embargo, insista, alteza, que Basil of Baker Street lo encontrará. Los policías más inteligentes de Europa nunca han encontrado mi escondite secreto ¿Qué le hace estar tan seguro de que Basil lo hará? La voz de Bengistan sonó fuerte y clara.
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  —¡Porque el Sr. Sherlock Holmes puede hacer lo imposible!


  —¡Bah! Basil es inteligente, pero de ninguna manera mi igual mental. Le retendré como rehén hasta que suspenda su búsqueda de la Colonia Perdida. ¡Seré quien la encontrará, el héroe del momento! Y cuando los ratones ricos me inviten a sus casas, organizaré la ola criminal más grande de todos los tiempos. Hoy gobierno el mundo subterráneo de los ratones ¡Mañana todo el mundo ratón!


  —¡Nunca! —Exclamó Bengistan—. No mientras Basil recorre la tierra para defender la causa de la ley y el orden.


  —Su fe me divierte, alteza. ¡Big Tuppy! ¡Russmer! Enviad un mensaje a Basil.


  Pero justo entonces fuimos vistos, y se levantó la alarma.


  Jadeando como cachorritos, bajamos corriendo la colina y atravesamos la caída de agua. Allí, mi amigo tomó su posición.


  —Me quedo aquí. Propondré luchar con Ratigan, con apuestas altas. Si gano, deberá liberar a Bengistan y dejar de crearnos problemas. Pero si él gana… —suspiró pesadamente—. Ese es el riesgo que debo asumir. Ninguno de nosotros ha perdido un combate. Él es un experto en baritsu, un método japonés de lucha libre. Yo uso nanoc46, un método esquimal. Vaya a buscar a los demás, por lo que no habrá posibilidad de juego sucio. ¡Y apúrese!


  Me apresuré a hacerlo. Solo Relda se quedó atrás. Un combate de lucha no era de buen ver para una dama refinada.


  Encontramos a Basil y al profesor desnudos de cintura para arriba, rodeándose el uno al otro cautelosamente, esperando la oportunidad de saltar y atrapar al contrario.


  Era la primera vez que veía al alto y esquelético Profesor, y la expresión de maldad en su rostro me repelía. Sus mafiosos observaban en silencio.


  Los luchadores estaban igualados. De repente, sus largos brazos los encerraron en un terrible abrazo. Se balanceaban de un lado a otro en el mismo borde de las cataratas de Bachenreich, peligrosamente cerca del borde.


  Jadeé horrorizado. ¿Sería el terrible destino de mi amigo perecer en el remolino del torrente de abajo?


  —¡Cuidado! ¡Cuidado! —Grité.


  Pero mis peores miedos se hicieron realidad ¡Ratigan se fue al borde, arrastrando al detective con él!


  Las brumas nadaron ante mis ojos, y me puse de rodillas, temblando de sollozos.


  ¡Él había caído! ¡Basil, el mejor amigo que un ratón tuvo, se había ido para siempre!
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  Mitad de nieve y hielo


   


  Mi sufrimiento fue de corta duración, terminando con el sonido de una voz familiar.


  —Mi querido doctor, le ruego que no llore mi muerte. Le aseguro que no sufrí ningún daño, gracias a Elmo, a quién Relda dirigió hasta aquí. Al llegar justo a tiempo, hizo dos justas capturas: Ratigan y yo.


  Miré hacia arriba. Basil se sentó alegremente en una de las patas delanteras del perro. Saltó de un brinco, y luego el San Bernardo dejó al profesor junto a nosotros.


  Pude ver la cabeza y los hombros de Elmo. Se quedó en el agua, solo un arroyo poco profundo para un perro de su tamaño.


  Le di las gracias con todo mi corazón. El joven Richard y Lord Adrian fueron a la cueva para liberar al Maharajá.


  Todos los gangsters habían huido.


  —¡No importa! —Dijo Basil—. La mayor recompensa será enviarlo de regreso a Inglaterra, para ser juzgado por sus crímenes.


  Ratigan, atado con su propia cola, gritó:


  —¡Bah! ¡Escaparé! ¡Ninguna cárcel en la tierra puede detenerme!


  Ignorándolo, construimos una silla para Relda. Tenía una barandilla y un toldo, algo así como los howdahs que los humanos usan para montar elefantes.


  Lo montó con orgullo en la espalda de Elmo. El profesor estaba amarrado a su cuello.


  Semanas más tarde supimos de la fuga de Ratigan.


  Una piedra se había derrumbado frente a Elmo. Él saltó hacia atrás, y sus dos pasajeros fueron arrojados. La cantante estaba en la hierba alta, ileso, pero el criminal había desaparecido. Sin duda, el “accidente” se había organizado para que Ratigan pudiera ser rescatado.


  Fue bueno que no supiéramos esto hasta más tarde, ya que necesitábamos tranquilidad para las dificultades que nos aguardaban.


  Estábamos por encima de la línea de nieve, en un mundo de blanco interminable. El sol brillaba tan ferozmente que usábamos lentes oscuros para protegernos de la ceguera de la nieve.


  A veces nos deteníamos, hechizados por las maravillas de este mundo frío y blanco. Las pendientes de suave nieve parecían el glaseado de alguna tarta gigante de cumpleaños.


  Muchas noches, tiritando en un pico solitario, con vientos salvajes que gritaban en mis oídos, me preguntaba si alguna vez volvería a ver Londres, y nuestro acogedor apartamento en Baker Street. A menudo soñé con el soufflé de queso de la señora Judson.
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  No hubo señales del Ratón de las Nieves. Algunos suizos comenzaron a dudar de su existencia, y hablaron de regresar.


  Fue Basil quien nos congregó durante esas horas oscuras. Su voluntad de seguir enfrentando probabilidades abrumadoras nos inspiró a todos. ¡Su valentía fue increíble!


  Cuando llegamos a las grietas llenas de enormes bloques de hielo, fue Basil quien se adelantó para ver si esos bloques soportarían el peso de un ratón.


  Cuando llegamos a las cascadas de hielo, Basil y Tillary corrieron el riesgo con sus vidas para cortar los pasos con sus piolets para que los otros expedicionarios pudieran ascender con seguridad.


  ¡Subir, escalar, escalar! Hubo momentos en que parecía que habíamos pasado toda una vida en la montaña.
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  Basil enviaba equipos de avanzada todos los días, para dejar los suministros más arriba para aquellos que escalarían después.


  Un día, Basil y yo salimos como un equipo. Dejamos provisiones en una repisa, y comenzamos de nuevo. Era como un toque de hogar ver su gorra de deerstalker, que llevaba sobre su casco de nieve y gafas protectoras.


  —¡Mire! —Lloró triunfante—. ¡Huellas de ratón!


  [image: Image]


  Las huellas eran más anchas y profundas que cualquiera que pudiéramos haber hecho nosotros. ¡El Ratón de las Nieves estaba cerca!


  De vuelta en el campamento, las noticias levantaron el espíritu de todos, y por la mañana, Basil asignó dos equipos para encontrar al elusivo Ratón de las Nieves. Por la tarde una ligera nevada se había convertido en una ventisca, y nos inquietamos, preocupados por la seguridad de nuestros escaladores.


  Por fin, varias figuras fatigadas volvieron al campamento, tosiendo, estornudando y moqueando.


  No habían encontrado al Ratón de las Nieves. Grandes ráfagas de viento y nieve arremolinándose los había obligado a buscar refugio bajo un saliente que sobresalía. ¡No los había cubierto por completo y todos se habían resfriado!


  Les ordené que se tumbaran bajo la cálida carpa del cocinero. El Dr. Wolff y yo los medicamos con pastillas.


  No fue nuestro día de suerte. Un pequeño deslizamiento de nieve cortó un camino a través del campamento. Con esto perdimos nuestra caja más grande de queso, enterrado bajo toneladas de nieve.


  ¡Esto fue serio! Nuestras raciones serían racionadas a la mitad. Y si no tuviéramos éxito pronto en nuestra misión, podríamos estar tan debilitados por la falta de queso que tendríamos que retroceder.


  La pérdida fue lo más importante en mi mente cuando me quedé dormido, y tuve un sueño muy singular.


  Soñé que estaba en Londres, en una magnífica bola de ratón. Tocaron las trompetas, y veinte bandejas de té fueron arrastradas, cargadas de quesos de todas las tierras.


  Un duque anunció grandiosamente:


  —¡El Dr. David Q. Dawson decidirá cuál de estos quesos es supremo! —Con cariño, comencé mi cata. ¡Qué fabulosos son los sabores, cuán celestiales son los aromas! Gouda, Gruyere-Cheddar, Camembert, Chantelle.


  ¡Una fiebre ardió dentro de mí! ¡Me olvidé de todo excepto de la felicidad de comer esos gloriosos quesos!


  El gran salón zumbó con voces enojadas.


  —¡Eliminad al glotón!… ¿Es un cerdo o un ratón?…


  ¡Vergonzoso, vergonzoso!… ¡Desgraciado…!


  El duque tiró de mi manga.


  —¡Doctor, doctor! —Su voz se hizo más fuerte—. Dawson, ¡DR. DAWSON!


  No le hice caso y me sacudió el hombro, gritando:


  —¡MI QUERIDO DOCTOR!


  Entonces el grito se convirtió en un susurro, el susurro de Basil, que me sacudía por el hombro.


  —Mi querido doctor, hay un merodeador en la medianoche, ¡y no es otro más que el adorable Ratón de las Nieves!


   


  13


  El adorable Ratón de las Nieves


   


  Mientras hablaba, Basil se colgó la mochila al hombro. Cogí la mía y no me olvidé de mi pequeña bolsa negra.


  Corriendo velozmente a la luz de la luna vimos al Adorable Ratón de las Nieves. Empezamos a perseguirle.


  Las Favershams no exageraban: ¡era enorme! Incluso Basil, más alto que la mayoría de los ratones, parecía pequeño en comparación con este gigante peludo.


  ¡De repente, desapareció! Continuamos corriendo, y el misterio pronto quedó en claro.


  Había caído por una profunda grieta. Gritos de dolor llegaron a nuestros oídos. Anclamos un extremo de nuestra escalera de cuerda en la nieve dura, y descendimos con cuidado.


  La pobre criatura se había roto la muñeca, que arreglé y entablillé, y lo ayudamos a subir la escalera.


  Nos miró tímidamente con sus grandes ojos marrones, y farfulló en una extraña jerga.


  Basil, un lingüista consumado, entendió algo de eso, y le hizo señas y gestos para poder comunicarse pronto.


  —Está agradecido de que lo hayamos rescatado —me dijo Basil— y nos llevará a su cueva. Es amigo de los Ratones Tell, y los visita con frecuencia, a través de un túnel que conduce desde su cueva a la Colonia Perdida. Será mejor que no vayamos a buscar a los otros; esta criatura se asusta con demasiada facilidad y podría huir.


  Una luna llena hacía que la noche fuera tan brillante como el día, y seguimos al Ratón de las Nieves. Una hora de subida nos llevó a su cueva, en lo alto de la cara oeste del Emmentaler. Tuvimos que agacharnos para entrar, pero nos mantuvimos erguidos fácilmente en la cueva propiamente dicha.


  Era una gran habitación cuadrada cuyas paredes estaban cubiertas con toscos dibujos de ratones de las cavernas. Basil revisó cada centímetro de las paredes con su lente de aumento.


  Se tiró al suelo por completo para mirar un dibujo cerca del piso, y sus ojos brillaron.
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  —Traiga otra vela, Dawson. Como deduje, los Ratones Tell y el Ratón de las Nieves son amigos desde hace muchísimo tiempo. Como prueba, aquí hay un dibujo firmado por el mismo Byzant: ¡la firma es inconfundible! Y hay objetos tallados en esta cueva que el Ratón de las Nieves nunca hizo. Le pediré que nos lleve a la Colonia Perdida de inmediato.


  El Ratón de las Nieves estuvo de acuerdo. Sosteniendo nuestras velas en alto, lo seguimos por un túnel angosto y sinuoso durante un largo tiempo. Basil y yo estábamos llenos de emoción.


  ¡Entonces las paredes del túnel se velaron con la luz de la luna, y mi corazón cantó dentro de mí! ¡Por fin habíamos conseguido llegar al final de nuestra búsqueda!


  ¡Pero me regocijé demasiado pronto! Un ruido sordo vino de dentro de la montaña, y una enorme roca se derrumbó frente a nosotros.


  ¡El túnel estaba bloqueado!


  —Tan cerca y tan lejos —dijo Basil—. Si podemos moverlo ligeramente, podremos pasar.


  [image: Image]


  No lo conseguimos. La piedra era demasiado pesada, y el Ratón de las Nieves no pudo usar su gran fuerza debido a su muñeca rota.


  Basil comentó con ironía:


  —Me temo que soy culpable de una declaración errónea. En Londres, dije que no dejaría piedra sin mover para encontrar la Colonia Perdida. Lo dije de nuevo en Käsedorf. ¡Sin embargo, aquí hay una piedra que tendré que dejar sin remover!


  Regresamos a la cueva. Nuestro guía lloró, porque pensaba que nunca más volvería a ver a sus amigos.


  Basil le sugirió que podríamos llegar a la Colonia Perdida desde lo alto de la montaña.


  El Ratón de las Nieves se asustó y farfulló un poco.


  —Dice que hay espíritus malignos en la cima —tradujo Basil—, que nadie se ha atrevido a ir hacia allí, y que nadie debería hacerlo. Pero usted y yo iremos, Dawson, sin el Ratón de las Nieves. ¡No podemos permitir que una vieja superstición nos desvíe de nuestro objetivo!


  Dormimos en la cueva esa noche. Por la mañana, Basil le dio al Ratón de las Nieves una nota para llevar a nuestro campamento. En ella, instruía a Tillary y a los demás para que trajeran un palo de la tienda para usarlo como palanca para mover la piedra.


  Basil aseguró al ratón peludo que todos nosotros éramos amigos, y se llevó su encargo.


  Luego comenzó la subida más trascendental que habíamos emprendido: ¡el ascenso a la cumbre!


  Nuestro progreso, enfrentando un fuerte viento, era enloquecedoramente lento. Seguimos caminando, hablando poco, porque sabíamos que teníamos que conservar nuestra fortaleza.


  El Emmentaler, y las heladas ráfagas que amenazaban con hacernos perder nuestro equilibrio, parecían burlarse de nosotros, ¡desafiándonos a continuar!


  Otra caída de hielo apareció ante nosotros. Basil cortaba pasos con su hacha, pero se cansó rápidamente por el escaso aire de las alturas. Hizo una señal y yo me hice cargo. Fue un trabajo agotador, y pronto fue el turno de Basil nuevamente.


  Pero apenas cortó una docena de pasos, gritó:


  —Voilà! ¡No hay más! ¡La montaña es nuestra!


  Las palabras no reflejan la alegría de ese momento histórico. ¡Habíamos hecho realidad el sueño de todos los ratones! ¡Habíamos conquistado el Emmentaler!


  Plantamos una pequeña bandera británica, y también una bandera suiza que nos dio el alcalde de Käsedorf.


  Luego, en una curiosa ceremonia ratonil conocida como el Ritual de Mousgrave47, entrelazamos nuestras colas y nos inclinamos hacia los cuatro puntos de la brújula.


  Me incliné hacia el Este mientras Basil se inclinaba hacia el Oeste.


  Hice una reverencia al Norte mientras Basil se inclinaba hacia el Sur.
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  Y luego dijo una palabra:


  —¡Observe!


  [image: Image]


  Me giré para ver lo que él me estaba indicando. Allí, a unos mil pies por debajo, yacía un valle, cómodamente acurrucado entre dos acantilados que sobresalían. Ansiosamente sacamos nuestros binoculares. Vimos un viejo castillo construido por los humanos en ruinas. No tenía techo, pero las paredes seguían en pie.


  Dentro de esos muros podíamos ver pequeñas chozas alineadas alrededor de una pequeña plaza del pueblo, y señales de movimiento de los seres que vivían allí.


  La voz de Basil estaba tranquila.


  —¿Les llamamos?


  —¡Inmediatamente, cuanto antes! —Respondí.


  ¡Nunca dos ratones hicieron un descenso más feliz!


  Porque la Colonia Perdida ya no estaba perdida: ¡Basil de Baker Street la había encontrado!


   


   


  14


  El Valle de los Ratones Desaparecidos


   


  [image: Image]


  El tiempo se había detenido en el Valle de los Ratones Desaparecidos.


  Los que vivían allí lo hacían como lo hicieron sus antepasados, cientos y cientos de años atrás. El verlos vestidos con aquellas ropas medievales fue como abrir un libro de historia en sus primeras páginas.


  Habían observado nuestro descenso a través de catalejos, y nos encontramos con cuarenta ratones con arcos y flechas.


  Una vez estuvieron seguros de que éramos amigos, nos dieron una cálida bienvenida y nos mostraron el pueblo construido dentro del castillo derruido y sin techo.
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  El Ratón Tell original había sido afortunado de encontrar este castillo, cuyas gruesas paredes de piedra brindaban el mejor refugio posible contra el clima salvaje.


  Que pintoresco parecía todo a nuestros ojos modernos: las exquisitas cabañas, las delicadas esculturas, los coloridos trajes de antaño.


  En el patio del colegio había una vieja estatua de madera del tirano Heddmann. Se requirió que cada escolar tirara diez flechas cada día en una uva de madera colocada sobre su cabeza. Tan rápido como caía una uva, aparecía otra, debido a un ingenioso mecanismo escondido dentro de la cabeza de Heddmann.


  —¡Nuestra juventud se prepara para defender nuestra libertad contra los tiranos! —Dijo el alcalde Saanen.


  —Mi querido alcalde, es usted es muy sabio —dijo Basil—. Sin embargo, es un deber para mí informarles que Suiza recuperó su libertad hace seiscientos años, en 1291. Muchas expediciones de ratones trataron de traer esta noticia a su remoto retiro, pero ninguno pudo encontrar su Colonia Perdida.


  Los ojos del alcalde se llenaron de lágrimas de alegría. Los mensajeros convocaron a los Ratones Tell, unos cien ejemplares fuertes.


  Cuando se reunieron, Basil dijo:


  —Traigo noticias para alegrar vuestros corazones. ¡Patriotas, vuestra querida tierra es tan libre e independiente como los Estados Unidos de América! Vimos un claro desconcierto en sus caras.


  El maestro de escuela dio un paso adelante.


  —¿Qué es eso de Estados Unidos de América? ¡Nunca he oído hablar de eso!


  Ya sabíamos por qué estaban desconcertados: ¡Llevaban separados del mundo durante seis siglos!


  Había mucha historia para impartirles, y abordamos la tarea, turnándonos en la narración.


  Los Ratones Tell escucharon atentamente, sin perderse ni una sílaba.


  Hablamos de la Era de los Descubrimientos: de los exploradores ingleses, franceses y españoles, de la revolución estadounidense, de los conflictos europeos.


  Nos entristeció hacer una lista de las muchas guerras que se habían librado, pero nos sentimos orgullosos de contar los grandes avances en ciencia y arte, música y literatura.


  Imagínense: ¡nunca habían oído hablar de Shakespeare, Beethoven, Miguel Ángel, Pasteur, Walt Whitman o Sherlock Holmes!


  Hablamos de barcos de vapor, submarinos, locomotoras, radios. ¡Sus ojos se abrieron con asombro!
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  Cuando le hablamos acerca de los teléfonos, el alcalde dijo:


  —¿Sería posible cantar tirolés en ese instrumento48?


  —¡Seguramente! —Dijo Basil—. Y todos lo harán cuando nos acompañen de regreso a Käsedorf.


  Nos enteramos de que ningún Ratón Tell había ido nunca a la cumbre del Emmentalernos dijo el alcalde.


  Los Ratones Tell originales temían que los ratones de Heddmann pudieran verlos, y que serían llevados de regreso a la prisión del tirano. Aprobaron una ley que prohibía a cualquier ratón salir de los muros del castillo, una ley que aún se mantiene.


  Basil y yo nos golpeamos fuertemente en la espalda. ¡Habíamos sido los primeros ratones en conquistar la montaña!


  Antes del anochecer llegaron el Ratón de las Nieves y Tillary y los otros, habiendo logrado mover la piedra.


  Los aldeanos le dieron la bienvenida al gigante. Creyeron que era el último de los Adorables Ratones de las Nieves.


  Al oír esto, Lord Adrian dijo:


  —Dile que vi a otro Ratón de las Nieves en el campamento anoche, más pequeño y mucho más agraciado. Quizás él pueda encontrarlo. Encantado y emocionado, el Ratón de las Nieves abrazó a Lord Adrian y salió corriendo. Esta fue la última vez que vimos al ratón peludo. Es de esperar que él y su pareja estén criando una familia de pequeños “adorables”.
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  Al día siguiente subimos a la cumbre, para que todos conocieran la emoción de ir a la cima del Emmentaler. A mitad de camino, pudimos pagar al San Bernardo por sus muchas bondades. ¡Nos encontramos con dos niños humanos, profundamente dormidos en la nieve! Basil actuó con prontitud.


  —¡Ratones Tell, apuntad vuestras flechas a sus piernas! Los niños se congelarán a menos que se despierten y se muevan. Las flechas serán como pinchazos para estas enormes criaturas, ¡pero lograrán despertarlas! ¡El resto de nosotros llamaremos a Elmo cantando en tirolés!


  Nuestros fuertes yodels pronto llegaron al San Bernardo.


  —Gracias, Basil, de todo corazón. Me enviaron a buscar a estos niños perdidos, y me habéis ayudado.


  —No pienses nada de eso —respondió Basil— ¡“Noblesse oblige!” Me siento honrado de llamar amigo a un perro tan amable y de tan gran corazón. ¡Hasta que nos encontremos de nuevo!
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  ¡Saludo al héroe!


   


  Volvimos a Käsedorf en las vacaciones que marcaron seiscientos años de libertad suiza, el 2 de agosto de 1891.


  ¡Las banderas volaban! ¡Sonaban las campanas! ¡Las bandas tocaban! Los niños arrojaban ramilletes en nuestro camino, y la hermosa Relda colgó una guirnalda de flores en el cuello de Basil y lo besó en ambas mejillas.


  Los aldeanos tenían alegres coronas para todos los Ratones Tell y todos los expedicionarios. El alcalde le regaló a Basil una medalla de oro y nos elogió enormemente.
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  Basil les explicó a los periodistas de allí y a los corresponsales cómo había resuelto el antiguo misterio, y la pequeña ciudad de Käsedorf se hizo mundialmente famosa, tal como había prometido.


  Los Expedicionarios y los Ratones Tell luego hicimos una gira por Suiza. Ratones admiradores se amontonaban a nuestro alrededor por dónde quiera que aparecíamos.


  Los ratones de Zirl nos llevaron a través de una fábrica de catgut49, propiedad de personas. Allí, Basil reunió suficientes sobras para enhebrar su violín durante años. En Zúrich hicimos una visita nocturna a una fábrica de relojes, también propiedad de personas. Los relojes eran maravillosos, ¡pero tuvimos que vigilar al vigilante!50 En Zermatt pasamos por el Museo Nacional de la Ratonera y aprendimos sobre el tema de salvar vidas, ya que los conferenciantes nos explicaron cómo funcionaba exactamente cada trampa.


  Lamentamos no poder visitar Zyzzzz, la capital suiza de los ratones. Zyzzzz fue asediada por abejorros.


  Pronto llegó el momento en el que la expedición se tuvo que disolver.


  Separarse fue triste, pero todos continuaríamos como amigos para siempre. Los Ratones Tell habían decidido convertir su castillo en un centro de esquí y dijeron que siempre seríamos bienvenidos.


  Finalmente, Basil y yo cruzamos el Canal de la Mancha. Seis Ratones Tell nos acompañaron, porque los científicos e historiadores metroporratones deseaban aprender todo lo que había que saber sobre la Colonia Perdida, pasado y presente.


  Aquella tarde el Museo hizo un banquete en honor de Basil. Cientos de ratones artistas y científicos acudieron. Fue nombrado miembro de por vida de la Real Academia De Ratonología y le concedieron el mayor título de todos: ¡La Condecoración del Ojo del Gato!


  Cuando recogió la preciosa esmeralda dijo:


  —He estudiado nuestras propias garras y las del Adorable Ratón de las Nieves, que es una reversión de los primitivos ratones de las cavernas. Mis hallazgos les sobrecogerán y les asombrarán. He deducido que dentro de cierto tiempo los ratones podremos tener pulgares.


  La audiencia aplaudió durante cinco minutos. Basil continuó:


  —Llegará un día en el que los ratones y los hombres podrán trabajar unidos para alcanzar la gloria. ¿Quizás para la conquista del espacio? Solo podemos preguntárnoslo de momento. Predigo que el hombre empezará a descubrir los secretos del espacio más o menos en 1960. Entonces, los ratones y los hombres podrán disfrutar de los frutos de la victoria, ¿o debería decir de las migajas?


  El poderoso estruendo de los aplausos llegó a los oídos de un gato callejero. Apagamos las velas y nos acurrucamos en la oscuridad hasta que el monstruo se había ido.


  Más tarde, el maestro de los detectives y yo estábamos sentados medio dormidos delante de la chimenea del 221 B de Baker Street.


  Éramos dos ratones cansados. El caso había dejado a Basil más delgado y demacrado. Necesitaba unas vacaciones.


  Oímos unos golpecitos en la ventana. Basil la abrió y nos encontramos con los ojos saltones de Cyril, la paloma mensajera.


  —¡Felicidades, Gobernador! ¡Sherlock Holmes estaría orgulloso de ti! Traje un mensaje, ¡gratis! Un pequeño pájaro oriental me dijo que Ratigan navegó hacia el reino de Bengistan para causar problemas al Maharajá.


  Basil le dio las gracias y cerró la ventana. Se enderezó en toda su altura, con los ojos alerta y completamente despierto.


  —El profesor es tan inteligente como siempre —comentó—. Sabía que esta noticia me enviaría a Oriente. Esta vez no se me escapará de las garras.


  Gruñí en voz alta.


  —¿Debo entender que mañana empaquemos de nuevo, tan pronto después de desempacar?


  —Precisamente —dijo Basil—. Mientras tanto, ya es tarde, viejo amigo, será mejor que nos vayamos a la cama. ¡Y que nuestros sueños estén a salvo de gatos, atigrados o no!
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  EVE TITUS (1922, Nueva York, EE. UU. - 2002, Orlando, EE. UU.) Nació en 1922, en un Nueva York que empezaba a llenarse de rascacielos. Además de dar conciertos de piano que llenaban anfiteatros, escribió un montón de libros para niños, encontrando en los ratones a sus más fieles aliados literarios. De su pluma nació Anatole, un ratoncillo parisino de origen humilde y gran corazón a quien dedicó nada menos que diez libros, y el celebérrimo detective Basil, para quien ideó cinco historias de misteriosas desapariciones y enigmáticos robos. De este, su primer volumen, el hijo del propio Conan Doyle afirmó: «Le aseguro que a mi padre le hubiese maravillado cada una de las páginas». Tan grande fue el éxito de Basil que en 1986 Disney llevó su historia a la gran pantalla. Pero Basil no dejó que se le subiese a la cabeza porque, como bien sabe un buen detective, cada caso es un nuevo reto. Una nueva aventura en la que jugarse los bigotes, para llegar a la verdad.


  PAUL GALDONE (1907-1986) ilustró cientos de libros, y tan grande era su amistad con Eve Titus que trabajó en todos sus proyectos. Juntos crearon libros tan memorables como este que tienes entre las manos. Por sus preciosas ilustraciones, Galdone recibió un Kerlan Award diez años después de su muerte. Es complicado de veras imaginar a un ratón detective si no es con sus trazos a mano alzada, delicadísimos.


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Este verso memorable ha sido utilizado por, entre otros, John Steinbeck, Monthy Python y Jethro Tull, Se dice que el popular y no por ello menos meritorio, poema al que pertenece, lo escribió Burns en un golpe de inspiración tras destrozar, involuntariamente, con su arado una madriguera.

    

  


  
    	[←2]


    	
      ¡Pero Ratoncito, no eres el único / que ha comprobado la vanidad de las previsiones: / Los mejores proyectos de hombre y ratones / fracasan a menudo, / y no nos dejan sino dolor y pena, / en vez de la alegría prometida!

    

  


  
    	[←3]


    	
      Nació en 1759 y murió, con apenas 37 años, en 1796. Fue un hombre rudo, rebelde, nacionalista y romántico. Para sus compatriotas, el escocés por excelencia. Apegado a la tierra y las tradiciones, su vida y obra le convirtieron en el Poeta. Su leyenda dura hasta hoy, sus versos no solo se siguen recitando sino que alguno de ellos —el celebérrimo Auld Lang Syne— ha pasado a formar parte del acervo cultural. Cada 25 de enero, fecha de su cumpleaños, se le conmemora como a él le gustaría con las llamadas Cenas de Burns en las que se canta, se lee, se baila, se bebe y se ingiere Haggis (una especie de botillo) a su memoria y a su eterna salud.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Para muchos holmesianos y buena parte del público general Rathbone (1892-1967) ES Sherlock Holmes. Las catorce películas que protagonizó entre 1939 y 1946 así como sus incontables programas de radio dando voz y vida al detective incrustaron su figura en el imaginario colectivo. Calmo, siempre preciso, afectuoso y sensatamente irónico, fue el detective sereno, siempre en control de la situación, en quien siempre se puede confiar para infligir a los nazis, por muy difícil que se lo pusieran, una derrota segura.

    

  


  
    	[←5]


    	
      Anatole es un ratón francés que, ofendido por el desprecio que los humanos tienen a los ratones, decide probarles su valía convirtiéndose, superando barreras y sinsabores, en un experto catador de quesos y autoridad culinaria en el mundo de la alta cocina. Sus aventuras y desventuras dieron lugar a diez libros publicados entre 1956 y 1979 que se convirtieron en serie de televisión (emitida en 1998 por la cadena CBS y, en 2001, por el Canal Disney) de 26 episodios de media hora creados por la productora canadiense Nelvana. No debe culparse quien observe (más que precisas) similitudes con “Ratatouille”, la exitosa y aclamada película de animación digital producida por Pixar/Disney en 2007.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Asociación de escritores de novelas de misterio creada en 1945. Sus miembros incluyen, también, a aquellas personas que, aún no siendo escritores, contribuyen a la mejora del reconocimiento y la expansión y difusión de la literatura policial. Conceden becas, otorgan patrocinios y organizan actividades (encuentros, convenciones, conferencias, etc.), en aras de la adquisición de la dignidad del género. Sus premios —el Edgar y el Raven— nombrados a la mayor gloria del Padre de Todas las Literaturas son los mayores galardones con los que legítimamente, cualquier escritor se permite soñar.

    

  


  
    	[←7]


    	
      Si la primera Guerra de Irak fue la “Madre de todas las batallas” la BSI es la “madre de todas las asociaciones”. Fundada en 1934 por el legendario agitador cultural Christopher Morley, la solvencia de sus miembros (que incluyen a presidentes de gobierno y familias reales); la calidad de sus publicaciones (el legendario Baker Street Journal) y la excelencia de su holmesianismo hacen que sea el espejo en que todos nos queremos (ad) mirar.

    

  


  
    	[←8]


    	
      El paraíso perdido en la tierra cuya localización narró Frank Capra en 1935 con la inmortal película Horizontes perdidos.

    

  


  
    	[←9]


    	
      Como es sabido los requisitos para formar parte de algunas sociedades holmesianas son particularmente rigurosos.

    

  


  
    	[←10]


    	
      Escritor versátil y popular, aventurero, boxeador, cazador de ballenas, prohombre, creador de personajes inolvidables, par del Imperio, esquiador, reportero de guerra, campeón de cricket, narrador sin par, detective aficionado, defensor de causas perdidas, peregrino del Más Allá y ¡además! creía en la hadas. Hay quién dice que Sherlock Holmes no existía, a tenor de sus muchas vidas, probablemente quien no existiera fuera Conan Doyle.

    

  


  
    	[←11]


    	
      El hijo pródigo del gran hombre. Manirroto y vividor, siempre a la sombra de su padre, Adrian (1910-1970) además de ser quien más disgustos le dio fue, como suele suceder, quien más quiso emularle.

    

  


  
    	[←12]


    	
      To Adrian M. Conan Doyle in the humble hope that this book for boys and girls will be a bridge to Mr. Sherlock Holmes himself.

    

  


  
    	[←13]


    	
      Nació en 1874 y falleció en 1940. Segunda mujer de Sir Arthur con quien se casó en 1907 tras esperarle diez años ya que Conan Doyle nunca quiso romper su matrimonio con Louisa Hawkins. Fue madre de Dennis (1909), el citado Adrian y Lena Jean (1912).

    

  


  
    	[←14]


    	
      The exploits of Sherlock Holmes (1954). Es un libro correcto, competente y prudente; en cierto sentido, perfecto por meticuloso, respetuoso y pulcro que, sin embargo, como tantos otros antes, durante y después, en ningún momento consigue impostar la voz literaria del Dr. Watson. El secreto de ese don —intransmisible genéticamente —murió con Arthur Conan Doyle. Un caso claro de que de casta, a veces, no le viene nada al galgo.

    

  


  
    	[←15]


    	
      Escritor stajanovista, eficiente y veraz. Tocó todos los palos del policial sin conseguir ni un bostezo ni un desprecio. Ni siquiera la enfermedad consiguió que dejase de escribir. Murió en 1977 (había nacido en 1906) con la Underwood puesta.

    

  


  
    	[←16]


    	
      Como en todos los ámbitos de la vida la especie holmesiana es tremendamente variada. Tanto es así que difícilmente se encontrarán dos aficionados al detective consultor que coincidan en algo que no sea la devoción (y a veces ni eso) al inquilino del 221 B de Baker Street. Afortunadamente.

    

  


  
    	[←17]


    	
      Obvio homenaje al Dr. Watson.

    

  


  
    	[←18]


    	
      A Niccolò Paganini Bocciardo (1782-1840) se le asociará siempre con un violín dulce, suave y, tal vez, inocuo. Es decir, lo que para muchas personas se asocia con música buena o conveniente. El gran virtuoso no tuvo culpa, ni hizo nada especial, para ser así calificado.

    

  


  
    	[←19]


    	
      Félix Mendelssohn (1809-1847) jamás podrá ser acusado de disonante. La dulzura de su música es capaz, si se dan las condiciones adecuadas, de provocar crisis diabéticas. Si hubiera justicia en el mundo la famosa marcha nupcial de El sueño de una noche de verano le hubiera hecho acreedor a una condena por Crímenes contra la Humanidad. Sin redención o penitencia posible.

    

  


  
    	[←20]


    	
      Como es bien sabido: la segunda novela protagonizada por Sherlock Holmes, el segundo fracaso consecutivo de Arthur Conan Doyle y la segunda novela contratada por M. Stoddart, editor de la publicación norteamericana Lippincott’s Monthly Magazine, en el hall del hotel Langham la tarde del 30 de agosto de 1889. La otra novela fue El retrato de Dorian Gray de un tal Oscar Wilde. Desde ningún punto de vista se puede decir fueron unas horas malgastadas.

    

  


  
    	[←21]


    	
      El uso de animales afectuosos, una antropormización contenida y una fluidez para saltar, sin calambres o espasmos, de situación a peripecia, tan eficiente que pasa inadvertida.

    

  


  
    	[←22]


    	
      Al menos el de una época anterior al del entretenimiento virtual de gratificación continua e inmediata.

    

  


  
    	[←23]


    	
      De hecho, no sin razón, este prodigioso libro fue elegido en la Red de Redes como uno de las “13 series policiales con la que te obsesionaste de niño”.

    

  


  
    	[←24]


    	
      Algo que se acentuará en los volúmenes posteriores de la saga que limitan o reducen las escenas de acción a favor de las dedicadas a la reflexión.

    

  


  
    	[←25]


    	
      Si bien el argumento reúne referencias al Gran Hiato y la muerte de Holmes.

    

  


  
    	[←26]


    	
      George Edward Challenger, hay quien dice que fue primo de Sherlock Holmes. A pesar de su carácter intempestivo, autoritario, irritable y volátil fue el hijo literario favorito y querido de Arthur Conan Doyle quien se divertía usurpando su identidad y escribiendo una serie de novelas rebosantes de aventura y sentido de la maravilla que comenzaron con The Lost World (El Mundo perdido) de 1912 y finalizaron en 1929 con La máquina de desintegrar. Como muestra de su importancia, cabe destacar que fue a Challenger (cuya personalidad se basaba en el volcánico George Tornabide Budd su gran amigo de juventud) a quién Conan Doyle eligió para ser su portavoz —en la novela La tierra de la bruma de 1927— en lo referente a sus creencias espiritualistas.

    

  


  
    	[←27]


    	
      En honor a Dick Titus, hijo de Eve.

    

  


  
    	[←28]


    	
      El protagonista de La Aventura de Black Peter publicada en 1904, y recogida en El retorno de Sherlock Holmes (1905), donde se narra la historia de Peter el Negro, ballenero violento e ingrato, a quién acorrala el pasado que quiso dejar atrás. De alguna manera Titus le redime haciéndole partícipe de la bondadosa expedición de Basil.

    

  


  
    	[←29]


    	
      Adrian Conan Doyle, claro.

    

  


  
    	[←30]


    	
      Vicent Starrett, a quién dedica el libro nombrándole el decano de los holmesianos. No exageró Eve Titus. Starret (1886-1974) no se conformó con ser periodista de raza y éxito social. Defendió, con razón, la causa del gran Arthur Machen — un improbable pero real cruce literario entre Chesterton y M.R.James— como padre del terror moderno y llevó su holmesianismo hasta los extremos de publicar, en 1920, un pastiche The Adventure of the Unique Hamlet que de no haberse conocido su autoría, se hubiera incluido, fácilmente, en el canon; de escribir The private life of Sherlock Holmes la biografía del detective consultor, de fundar The hounds of Baskerville (la sociedad holmesiana de Chicago) y de escribir el imperecedero soneto 221 B (Here dwell together still two men of note/Who never lived and so can never die/How very near they seem, yet how remote/That age before the world went all awry/But still the game’s afoot for those with ears/Attuned to catch the distant view-halloo/England is England yet, for all our fears—/Only those things the heart believes are true.// A yellow fog swirls past the window-parte/As night descends upon this fabled street/A lonely hansom splashes through the rain,/The ghostly gas lamps fail at twenty feet./Here, though the world explode, these two survive,/And it is always eighteen ninety-five.). La página web “Studies in Starret” le rinde un más que merecido homenaje.

    

  


  
    	[←31]


    	
      Uno de los grandes coleccionistas norteamericanos de memorabilia holmesiana y colaborador habitual del Baker Street Journal.

    

  


  
    	[←32]


    	
      Cameron Hollyer (1925-2000) bibliotecario de la Toronto Reference Library que ejerció su holmesianismo militante para procurar que la institución se proveyese de unas de las mejores colecciones del planeta.

    

  


  
    	[←33]


    	
      Nacido en 1901, fallecido en 1992 fue un juez canadiense, gran impulsor de la hípica y holmesiano fundador de los Bootmakers of Toronto.

    

  


  
    	[←34]


    	
      Evidente homenaje al gran Seabury Quinn (1889-1969) autor norteamericano de enormes narraciones gran pulp que ha pasado a la historia por su personaje Jules de Grandin, un Sherlock Holmes de lo oculto.

    

  


  
    	[←35]


    	
      Sí, es Adler al revés.

    

  


  
    	[←36]


    	
      Legendario ballestero (no existe certeza de su existencia en eso que llama realidad) símbolo de la dignidad (al desafiar la autoridad del gobernador impuesto por los Habsburgo) e independencia (al encabezar la rebelión contra la citada dinastía) del pueblo suizo. Siempre será recordado por perforar una manzana situada en la cabeza de su hijo y por la Obertura de una ópera con su nombre.

    

  


  
    	[←37]


    	
      O Migou o Bigfoot o Yowie o Kunk. No hay gran cordillera que no pueble este gigantesco orangután de corazón de oro. No hay pruebas de su existencia. Se dice que un reportero belga —que formaba parte de una expedición de rescate de los supervivientes de un avión siniestrado— le sacó una foto en 1958 que, por otra parte, nunca se ha hecho pública.

    

  


  
    	[←38]


    	
      La hierba de los gatos, menta gatuna, albahaca de gatos, gatera o hierba gatera, gataria y nébeda (Nepeta cataria) es una planta natural de Europa que crece en terrenos baldíos, taludes, setos, terraplenes y en ruinas de casas viejas. También crece asilvestrada en Asia occidental y Norteamérica. El nombre de su género Nepeta proviene del latín (nepa) que significa “escorpión”, dada la antigua creencia de que esta planta curaba la picadura de los escorpiones. (N. del T.).

    

  


  
    	[←39]


    	
      En el original “mousterpiece”. Sin duda, juego de palabras con “master piece”. (N. del T.).

    

  


  
    	[←40]


    	
      En el original “stool pigeon” (paloma mensajera), pero también se usa para identificar a un informador de la Policía. (N. del T.).

    

  


  
    	[←41]


    	
      Clara referencia y homenajes al escritor John Dickson Carr. (N. del T.).

    

  


  
    	[←42]


    	
      Como el queso Emmental. (N. del T.).


       

    

  


  
    	[←43]


    	
      Clara referencia y homenaje al famoso personaje sherlockiano de Irene Adler. (N. del T.).

    

  


  
    	[←44]


    	
      Ver “Basil y los Gatos Pigmeos”. (N. del T.).

    

  


  
    	[←45]


    	
      Juego de palabras con las letras de Reichenbach Falls. (N. del T.).

    

  


  
    	[←46]


    	
      Este nombre para el tipo de pelea, está sacado de Nanook of the North o Nanuk el esquimal, el primer documental de la historia, realizado por Robert J. Flaherty en 1922. (N. del T.).

    

  


  
    	[←47]


    	
      Clara referencia al relato “El Ritual de los Musgrave”. (N. del T.).

    

  


  
    	[←48]


    	
      “To yodel” en el original. El yodel (canto a la tirolesa —en alemán, del austro-bávaro, jodeln (pronunciado [jˈoːdl̩n]), que significa «pronunciar la sílaba jo’, es una forma de canto en la que el intérprete efectúa cambios bruscos en el tono de su egistro vocal, pasando rápidamente del tono grave del voz de pecho al tono agudo de falsete y viceversa, generando así un sonido melódico con característicos altibajos tonales. (N. del T.).

    

  


  
    	[←49]


    	
      El catgut es un material antecedente del nylon. Las hebras de catgut se obtenían del intestino del gusano de seda (Bombyx mori), podían llegar a medir hasta unos 90 cm. y tenían una gran resistencia, motivo por el cual antiguamente fue utilizada por pescadores para elaborar sus redes de pesca. (N. del T.).

    

  


  
    	[←50]


    	
      En el original: “We had to watch out for the watchman”. Juego de palabras entre watch (reloj) y watchman (vigilante). Referencia a la frase en latín que se atribuye a Decimo Junio Juvenal, y que se encuentra en su obra Sátiras (Sátira VI, líneas 347-348): “Quis custodiet ipsos custodes?” (¿Quién vigila a los vigilantes?).


      A pesar de que se conocen varias interpretaciones, el contexto original trataba sobre el problema de la fidelidad marital. Actualmente se usa para referirse al problema de controlar las acciones de personas en posición de poder, asunto también discutido por Platón en “La República”.


      También hay que hacer referencia al episodio de 1989, 4 de la 3.ª Temporada de “Star Trek, la Nueva Generación”, titulado: “¿Quién vigila a los vigilantes?” (Who watches the Watchers).


      También se convirtió en un eslogan del cómic “Watchmen” (1986), de Alan Moore, apareciendo en varias ocasiones en dichos comics, así como en la película que se realizó en 2009 basada en dichos comics.


      En la película “Batman Vs Superman” (2016), también dirigida por Zack Snyder, en el momento en que Batman ha derrotado a Superman y lo tira por el hueco de las escaleras, podemos ver que uno de los graffitis reza “QUIS CUSTODIET IPSOS CUSTODES”. (N. del T.).
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